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RESUMEN 
La educación entendida como la formación en conocimientos, valores y actitudes es 

una oportunidad para superar la pobreza, y lograr un mayor bienestar. Este trabajo evalúa el 
impacto de la educación en el bienestar de los estudiantes de una escuela de nivel medio 
superior, en una zona rural pobre de Yucatán, México. La pobreza es más que las carencias 
básicas de alimento, vestido, servicio médico, educación y hogares seguros, también se 
manifiesta en otras dimensiones de la vida limitando el desarrollo de habilidades, baja 
autoestima, falta de liderazgo y motivación y falta de participación social y cultural. El 
bienestar, se refiere a vivir bien o estar bien, y abarca también diversas dimensiones de la 
vida: salud física y psicológica, desarrollo personal, logros académicos y laborales, buenas 
relaciones interpersonales, por mencionar algunos. La pregunta que guía dicho estudios es: 
¿la educación de bachillerato está influyendo en el bienestar de las personas que viven en 
situación de pobreza en un poblado rural de Yucatán? 

La población de estudio son 94 mujeres y 129 hombres que cursan el primero, 
tercero y quinto semestre del Colegio de Bachilleres de Yucatán de la comunidad de 
Yaxcabá. Los estudiantes respondieron los instrumentos, que evalúan las dimensiones del 
1) cuidado personal, 2) uso del tiempo, 3) consumo de alimentos, 4) percepción de las 
competencias y 5) autoconcepto. Para la sección de autoconcepto se llevó a cabo un análisis 
factorial para su validación, y de alfa de Cronbach para su confiabilidad; este último 
también fue realizado para la percepción de las competencias. Los resultados se analizaron 
estadísticamente mediante comparación de medias entre semestres empleando el análisis de 
varianza (ANOVA) con un nivel de riesgo de estar equivocado de 5 % (α=0.05). 

Los resultados muestran que la educación, como es actualmente impartida en el 
COBAY de Yaxcabá, tiene influencia en la dimensión de cuidado personal, únicamente en 
el aspecto de cuidar lo que se comen. La educación no muestra un efecto acumulativo por 
semestres cursados en el uso del tiempo, consumo de alimentos, la percepción de las 
competencias y el autoconcepto. La variable independiente sexo tuvo un gran impacto en el 
cuidado personal, uso del tiempo y autoconcepto. Las mujeres en comparación con los 
hombres, evitan más consumir alcohol y otras drogas; dedican más tiempo a las labores 
domésticas y académicas, y muestran características más positivas en su autovaloración en 
cuestiones de valores éticos y relaciones sociales y afectivas. Los hombres en comparación 
con las mujeres, dedican más tiempo a las actividades fuera del hogar y a los deportes, pero 
evitan menos el consumo de drogas, consumen mayor cantidad de alimento y tienen  
valores altos en características negativas de su autovaloración que tienen que ver con 
desinterés para actuar constructivamente; impulsividad e inconformidad; y estados de 
ánimo caracterizados por indiferencia, disgusto y vulnerabilidad. La edad solo influyó en la 
dimensión de autoconcepto, evidenciando que los estudiantes hombres de mayor edad, en 
comparación con los más jóvenes se perciben con mayores habilidades en diversas áreas de 
su vida. La educación no está influyendo significativamente en aspectos de cuidado de la 
salud, en la promoción de actividades positivas en el tiempo libre, ni tampoco en cuestiones 
de autovaloración positiva. Los valores y actitudes de los estudiantes del COBAY están 
más influenciados por las expectativas culturales y roles de género que por el número de 
semestres cursados. La educación en el COBAY debería poner mayor énfasis en desarrollar 
valores y actitudes en sus estudiantes, con el fin de promover un desarrollo verdaderamente 
integral, enriqueciendo los recursos individuales de cada persona que permitan una mejor 
toma de decisiones para su bienestar presente y futuro. 
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SUMMARY 
The education is an opportunity to surpass poverty, and achieve a better wellbeing if 

it is understood as the formation on knowledge, values and attitudes. This study evaluates 
the education impact on students’ wellbeing from a school at Preparatory level, in a poor 
rural area of Yucatan, Mexico. The poverty is more than the lacks of enough food, clothing, 
medical service, education and safe homes. Poverty also affects other dimensions of life 
such as development of abilities, low self-esteem, lack of leadership and motivation and 
lack of cultural and social participation. Wellbeing, on the other hand, refers to live or be 
well, and also covers diverse dimensions of the life such as psychological and physical 
health, personal development, labor and academic achievements, good interpersonal 
relations. The question that guides this study is: preparatory school education is affecting 
the wellbeing of people living in poverty in a rural community in Yucatan? 

The population under study is made of 94 girls and 129 boys from the first, third 
and fifth semester of the Preparatory school in the community of Yaxcabá, Yucatan. 
Students answered a questioner that evaluates the dimensions of the 1) personal care, 2) use 
of their time, 3) food consumed, 4) perception of their competences and 5) their self-
concept. Self-concept was validated by Factor analysis and its reliability by Cronbach’s 
alpha. The reliability the perception of their competences was also evaluated by 
Crombach’s alpha. Results were codified and analyzed statistically by comparing averages 
between semesters by analysis of variance (ANOVA) at a risk level of being wrong of 5%.  

The results show that the education, in the Preparatory of Yaxcabá has an influence 
in the dimension of personal care, and only in the aspect of what they eat. The education 
does not show a cumulative effect of semesters on the use of their time, food consumption, 
perception of their competences and self-concept. In contrast, the independent variable sex 
had a great impact in the personal care, use of the time and self-concept. Girls in 
comparison with boys consume statistically, less alcohol and other drugs; spend more time 
doing school homework and domestic chores. On their self-concept, girls also show 
statistically more positive attitudes on ethical values, emotional and social relations. Boys 
on their self-concept in contrast with girls, show negative characteristics on: lack of interest 
to act constructively; impulsiveness and inconformity; indifference, displeasure and 
vulnerability. On the use of their time boys in contrast with girls spend more time in 
activities out of their homes either hanging around or in sports. Boys in contrast with girls 
also consume greater quantity of food. The independent variable age has influence only on 
the dimension of perception of self-concept, so older boys perceive themselves with greater 
abilities in diverse areas of their life.  

The education is not significantly influencing aspects of personal care, a better use 
of their time or in positive aspects on their self-concept. Values and attitudes of the students 
are more influenced by cultural and gender roles than by the number of semesters spend in 
the school. The education in the Preparatory level of Yaxcaba should put greater emphasis 
in developing values and attitudes on its students, in order to archive a truly integral 
development, that increase their personal resources to improve its wellbeing present and 
future. 
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I. INTRODUCCIÓN  

La pobreza es un problema que afecta a una parte importante de los habitantes de 

México, así como  a muchos países de América Latina y del mundo. La pobreza se asocia a 

la carencia de los recursos suficientes para satisfacer las necesidades básicas humanas como 

son alimento, salud, refugio, ropa, educación, y otros (Banco Mundial 1990). Actualmente 

se entiende a la pobreza como algo más que la carencia de lo material, ya que cubre 

aspectos tales como autoestima, liderazgo por ejemplo, por esto se le considera 

multidimensional. Esto quiere decir que, la pobreza se extiende a dimensiones de la vida de 

la persona que van más allá de la carencia de bienes y la falta de ingresos.  

La pobreza multidimensional se define como aquella que además de la 

imposibilidad de satisfacer las necesidades básicas, tiene varias manifestaciones, como la 

limitación de los derechos sociales que implican falta de acceso a la educación, a los 

servicios de salud, a la seguridad pública y a otros servicios. La pobreza también se 

manifiesta en una mayor probabilidad de mortalidad por enfermedades, hogares en 

condiciones precarias y ambientes inseguros, vulnerabilidad y exclusión social (ONU 2009, 

CONEVAL 2010). Vivir en situación de pobreza limita del desarrollo del potencial humano 

y de las oportunidades para salir adelante y tener un buen nivel de bienestar (Nussbaum y 

Sen 2004, Salvador 2008). 

La pobreza, pude entonces considerarse en algunos casos como un nivel bajo de 

bienestar que influye en la vida de las personas. El bienestar personal se considera también 

como multidimensional (Rojas 2004); pues abarca diversas dimensiones de la vida de las 

personas: salud física y psicológica, desarrollo de potencialidades, participación social y 

cultural, educación, trabajo, relaciones con los demás, relación con la naturaleza, entre 

otros (Wheeler 1991, Cummins 2003, White y Pettit 2004, Palomar 2004, Casas et al. 2007, 

Wills 2009, Renn, Pfaffenberg y Platter 2009). El bienestar es definido como estar bien o 

vivir bien (White y Pettit 2004), abarcando todos los aspectos de la vida del ser humano. El 

estar bien, depende de muchos factores que interactúan a lo largo de la vida de las personas, 

tales como, conocimientos, valores, actitudes, aspiraciones, derechos e ideología de las 

personas; y los ambientes en los que se desenvuelve, como la familia, la escuela, el trabajo, 

el espacio geográfico y físico en general, (Rojas 2004, Palomar 2004). La pobreza es uno 

de los factores que afecta el bienestar de las personas. Una persona pobre tiene mayor 



2 

 

probabilidad de enfrentarse a situaciones que le dificulten alcanzar su bienestar en términos 

de alimentación, salud, educación, autovaloración personal, desarrollo de sus competencias, 

participación en su comunidad, y otros (ONU 2009, CONEVAL 2010).  

A pesar de que pueden existir condiciones adversas a las que se enfrentan las 

personas, en México la educación se sigue viendo como una oportunidad de desarrollo 

personal y social (CEPAL 2008). En la actualidad se está dando un cambio educativo a 

nivel mundial y nacional, debido a las exigencias cada vez mayores del sector productivo 

en el contexto de una economía globalizada y a la necesidad de tener mejores ciudadanos y 

un ambiente sano (OECD 2003). Se busca una educación, en la que aprender a vivir es el 

principal tema de estudio y el desarrollo de las potencialidades humanas es la tarea más 

importante (González-Mora 2001). Una educación basada en cuatro aprendizajes básicos: 

aprender a ser, aprender a hacer, aprender a conocer y aprender a convivir con los demás 

(UNESCO 1996).  

Con base a ello surge la educación constructivista con enfoque por competencias, 

que busca lograr que los jóvenes sean más emprendedores, creativos y capaces de resolver 

problemas y desafíos del presente y futuro; que estén motivados al logro, que satisfagan sus 

metas personales y cuiden su salud, que tengan valores y que contribuyan al desarrollo de 

su país y protejan la naturaleza (González y Wagenaar 2003). 

La educación brinda mayores oportunidades de conseguir empleo, mantenerse en él, 

obtener mejores puestos, mejor estatus social, mayores ingresos y los beneficios que todo 

esto conlleva. La educación se considera como un vínculo importante con el bienestar, pues 

se basa en el desarrollo humano integral considerando: conocimientos, competencias, 

valores y motivaciones para lograr tener una mejor vida (Desjardinis 2008, CEPAL 2009, 

ONU 2009). Bajo este supuesto de que la educación es una vía de progreso y de bienestar; 

en este estudio se evalúa el impacto que está teniendo la educación por competencias para 

la vida, tomando como base la educación constructivista y por competencias, sustentada 

con la Reforma Integral de Educación Media Superior (RIEMS 2008), a nivel medio 

superior en una zona rural de Yucatán, México. 

El problema que se plantea en esta investigación, es si realmente la educación está 

contribuyendo al bienestar de las personas. Es importante estudiar el tema de la educación 

como un factor que incide sobre la pobreza y que mejora el bienestar de los mexicanos, 
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pues por un lado, se habla mucho de la pobreza y su impacto negativo en el desarrollo 

personal y social; y por otro, se habla de la educación como factor que promueve un 

bienestar a largo plazo, basado en el desarrollo del ser humano que se ha dado en llamar 

“capital humano” (Sen 1997,Sanders y Barth 2005, Wigley y Akkoyunlu-Wigley 2006). 

Sin embargo, es necesario estudiar el impacto de la educación en el bienestar de los 

estudiantes en el presente, entendiéndolo como un conjunto de acciones que mejoran la 

vida del individuo y que pueden ser aprendidas como parte de una formación integral del 

ser humano. 

Para conocer el impacto de la educación en el bienestar, en este trabajo se ha 

tomado como base la propuesta educativa de la RIEMS (2008), y se eligió como población 

de estudio a los alumnos de preparatoria del subsistema educativo del Colegio de 

Bachilleres del Estado de Yucatán (COBAY) en la comunidad de Yaxcabá, Yucatán. Esta 

comunidad, al igual que muchas otras zonas del medio rural de México es donde la 

situación de pobreza es más aguda, con mayor desigualdad y rezago educativo (CONEVAL 

2005 y 2010, CEPAL 2009). La pregunta de investigación que ha guiado esta investigación 

es por lo tanto: ¿Cómo la educación está mejorando el nivel de conocimientos, impactando 

el bienestar de los estudiantes del nivel de preparatoria de una zona rural pobre del estado 

de Yucatán? Así mismo se analiza la hipótesis de que los estudiantes de bachillerato de una 

zona rural pobre del estado de Yucatán incrementan su bienestar de manera acumulativa al 

cursar los cinco semestres. 

Se está partiendo de muchos supuestos, pero los más importantes podrían ser, 

primero que al cursar los cinco semestres, los estudiantes de bachillerato van a incrementar 

acumulativamente sus conocimientos lo cual va a impactar directamente su bienestar. El 

segundo es que se dispone de herramientas metodológicas para evaluar este impacto. El 

bienestar se evalúo con base en cinco criterios aquí llamadas dimensiones, que son: cuidado 

personal, uso del tiempo, consumo de alimentos, la percepción de los estudiantes de sus  

competencias para la vida y autoconcepto. 

Los principales hallazgos muestran que, las dimensiones del bienestar propuestas en 

este estudio son influenciadas  por efecto de muchas variables entre ellas la educación, sexo 

y edad. Los resultados apuntan a que para mejorar la calidad de la enseñanza, la educación 

de bachillerato debe hacer más énfasis en impartir a los estudiantes valores y actitudes, 
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además de conocimientos. La tesis se estructura de la forma siguiente: en el capítulo I, se 

plantea la hipótesis de investigación. En el capítulo II, se revisa la bibliografía referente a 

los temas principales: pobreza, educación y bienestar personal. En el capítulo III, se 

describe la metodología: características de la población, variables, instrumentos y tipo de 

análisis estadístico. En el capítulo IV, se presentan los resultados obtenidos, en el capítulo 

V, la discusión de los resultados y finalmente en el capítulo VI  se presenta la conclusión. 

La evaluación de la educación presentada sugiere que es necesario hacer más énfasis 

en el bienestar de los estudiantes en la educación y de esta manera tener un mayor impacto 

en su desempeño como adultos. 
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II. MARCO TEÓRICO 

La pobreza es uno de los males que aquejan a la humanidad desde sus orígenes y se 

entiende como la falta o privación de los elementos necesarios para la vida humana dentro de una 

sociedad, y de los medios o recursos de los individuos para modificar esta situación (SEDESOL 

2002). La pobreza es una considerada una limitante del desarrollo del potencial de cada ser 

humano.  

Estudiar la pobreza es importante para entender la situación de privación en la que 

se encuentra una gran cantidad de mexicanos, y por ser considerada una de las principales 

limitantes del bienestar de los individuos y por ende de la sociedad en su conjunto. La 

educación por otra parte es vista como una esperanza para muchas mujeres y hombres de 

tener una mejor vida, a través de un mejor empleo y mejores salarios, y también con el 

desarrollo de competencias que permiten a las personas superar obstáculos y enfrentarse a 

diversas situaciones en su proceso de desarrollo humano a lo largo de su vida y de esta 

manera tener un mejor bienestar. En este capítulo se revisa bibliografía de los conceptos de 

pobreza, educación y bienestar como tres grandes ejes de la investigación. 

 

Pobreza 

La pobreza se ha concebido de manera diferente en épocas y en las diversas 

disciplinas. La concepción general de pobreza es la carencia de lo necesario para vivir 

como los recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas (BM 1990, Palomar 

2001), algunos economistas consideran a la pobreza únicamente como equivalente a bajos 

ingresos (Kakwani y Silber 2006). Estas definiciones entienden la pobreza como 

unidimensional, sin embargo en la actualidad se reconoce que la pobreza es 

multidimensional (Rojas 2004, SEDESOL 2002, ONU 2009, CONEVAL 2010), y la 

privación de las capacidades humanas (Sen y Nussbaum 2004). 

En primera instancia la pobreza se asocia a un estado de necesidad o carencia de lo 

indispensable (Palomar 2001). Entonces una persona es pobre porque no tiene algo que 

necesita, o cuando carece crónicamente de los recursos para acceder a las cosas que 

necesita. De esta concepción de pobreza surge el interés de definir qué es una necesidad, 

porque no todo lo que se desea se necesita, esto es fácil confundir, pero la necesidad 
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contrasta con el deseo, ya que la necesidad tiene una carácter indispensable y la preferencia 

es la predilección entre objetos que pueden ser necesarios o no, (Palomar 2004). 

La definición de pobreza como carencia de recursos o de la insatisfacción de las 

necesidades básicas como alimento, refugio, salud, vestido, y otros, es limitada. El 

concepto de pobreza ha evolucionado desde una visión unidimensional hacia una 

multidimensional. Conceptualmente la pobreza hoy en día es más completa, pues captura 

no sólo los recursos monetarios, sino que también incluye otros aspectos de la vida de las 

personas (Ayala y Pérez-Mayo 2011).Las necesidades son aquellas cosas que, por 

naturaleza, necesita un organismo para vivir y para disfrutar de bienestar, es decir, para la 

continuación efectiva del proceso vital. Es todo aquello que las personas requieren para 

vivir. La necesidad implica la existencia de una meta, un resultado o un fin, como la 

supervivencia. Sin embargo, no todo lo que se desea o anhela implica una necesidad, para 

demostrar que algo es una necesidad, esta debe contribuir a la existencia y al bienestar del 

individuo (Branden 2001). 

Manfred, Elizalde y Hopenhayn (1986), proponen que las necesidades humanas son 

finitas, pocas y clasificables. Las necesidades humanas fundamentales son las mismas en 

todas las culturas y en todos los periodos históricos; lo que cambia son los medios usados 

para satisfacerlas como los sistemas económicos, sociales y políticos. La pobreza es 

entonces definida como la no correspondencia entre necesidades y satisfactores o 

alternativamente cualquier necesidad fundamental que no sea adecuadamente satisfecha. La 

pobrezas también ha sido clasificada en: “la pobreza de subsistencia (debido a alimentación 

y abrigo insuficientes); de protección (debido a sistemas de salud  ineficientes, a la 

violencia, a la carrera armamentista, otros.); pobreza de afecto (debido al autoritarismo, la 

opresión,  las relaciones de explotación del medio ambiente, otros), la pobreza de 

entendimiento (debido a la deficiente calidad de la educación); la pobreza de participación 

(debido a la marginación y discriminación  de mujeres, niños y minorías); la pobreza de 

identidad (debido a la imposición de valores extraños a culturas locales y regionales, 

emigración forzada, exilio político, etc.), entre otras, (Manfred, Elizalde y Hopenhayn 

1986). 

La pobreza multidimensional es definida por la ONU (2009) como varias 

manifestaciones que incluyen la carencia de ingresos, carencia de recursos suficientes para 
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asegurar el sustento; la presencia de hambre y desnutrición; presencia de enfermedad; 

limitación del acceso a la educación y a otros servicios básicos. La pobreza también se 

caracteriza por el aumento de la mortalidad por enfermedades; hogares en condiciones 

precarias y ambientes inseguros. Además de limitaciones en la participación de la vida 

civil, social y cultural. La pobreza multidimensional considera tres aspectos que 

interactúan: limitación de oportunidades, vulnerabilidad y exclusión social (ONU 2009). 

Dewilde (2008) define a la pobreza multidimensional con base a las dimensiones 

altura (height), anchura (width), profundidad (depth) y tiempo (time). La pobreza se 

manifiesta en varios dominios de la vida (ancho), y en gradaciones diferentes de severidad 

(altura). La dimensión de profundidad se refiere a la acumulación de situaciones 

problemáticas en diversos dominios de la vida, y la dimensión de tiempo se refiere a que la 

pobreza puede ser efímera, a mediano o a largo plazo (Dewilde 2008). La pobreza para 

SEDESOL (2002), son las carencias en distintos ámbitos de la vida de las personas tales 

como: oportunidades de participación en los mecanismos de decisión colectiva o política; 

mecanismos de apropiación o de recursos, ya sean de capital físico o humano (por ejemplo, 

carencia de cierto tipo de vivienda o de cierto número de años de educación formal) o de 

ingresos (por ejemplo, de flujos monetarios o no monetarios suficientes para adquirir 

ciertos satisfactores); bienes de consumo (por ejemplo, de una canasta de bienes 

alimenticios y no alimenticios) y bienestar, entendido en un sentido por ejemplo, de un 

nivel de satisfacción personal adecuado. 

La pobreza es una realidad compleja que afecta a muchos países, y se relaciona con 

la ausencia de bienestar de las personas abarcando una gran variedad de dimensiones o 

ámbitos de las vidas de las personas (Palomar 2001). México enfrenta el serio problema de 

la pobreza y la desigual de distribución del ingreso (Ortiz 2009). Además el medio rural en 

comparación con el urbano, es el que enfrenta mayores niveles de desigualdad y en donde 

la situación de la pobreza es más aguda (Ortiz 2009). Para el año 2000, la proporción de 

personas pobres a nivel nacional en México era de 86.7 por ciento; y la proporción de 

personas pobres en el medio rural era de 98.1 por ciento, mientras que en las áreas urbanas 

el 83 por ciento se encontraban en condición de pobreza (Boltvinik 2002). 

El CONEVAL (2010), entiende la pobreza multidimensional en México 

considerando tres dimensiones o espacios analíticos: bienestar económico, derechos 
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sociales y contexto territorial. Una persona se encuentra en pobreza multidimensional 

cuando no tiene garantizado al menos uno de sus derechos para el desarrollo social, y si sus 

ingresos son insuficientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer 

sus necesidades. Y se encuentra en pobreza multidimensional extrema cuando presenta tres 

o más carencias y no tiene un ingreso suficiente para adquirir una canasta alimentaria 

(CONEVAL 2010). De acuerdo a la página oficial del CONEVAL, para el 2008, el 44.2% 

de la población nacional vivía en condiciones de pobreza y aproximadamente 47.2 millones 

de personas en México presentaban al menos una carencia social y no tenían un ingreso 

suficiente para satisfacer sus necesidades. Se considera que la población se encuentra en 

pobreza extrema cuando presenta tres o más carencias sociales y su ingreso es insuficiente 

para cubrir sus necesidades de alimentación, aun si dedicaran todo su ingreso para ese fin. 

En México la pobreza significa un gran desafío y se encuentra asociada a una gran 

desigualdad. La pobreza tiene muchas dimensiones: capacidades humanas, educación, 

salud, ingresos, vulnerabilidad e inclusión social. La educación, la salud, y el acceso a 

servicios sociales, siguen siendo altamente desiguales para los mexicanos (BM 2004). 

El sur y sureste de México siguen siendo las regiones más afectadas por la pobreza. 

Es el caso de la comunidad de Yaxcabá, Yucatán, la cual tiene un grado muy alto de rezago 

social, un grado muy alto de pobreza de patrimonio, y un grado alto de pobreza alimentaria 

y de capacidades (CONEVAL 2005 y 2010). Para Cuanalo (2007), la pobreza es un estado 

del desarrollo en donde las personas apenas disponen de los medios necesarios para su 

existencia. Pero no se trata únicamente de la carencia crónica del dinero, sino que tiene que 

ver con la ignorancia, las enfermedades, la producción insuficiente (ingreso) para cubrir sus 

necesidades y una alta vulnerabilidad. De los estudios sobre la pobreza en Yaxcabá, 

Yucatán, Cuanalo (2007) encontró que la pobreza se evidencia en las personas pobres en: 

baja autoestima y falta de liderazgo; desnutrición y enfermedades; baja producción y 

productividad, nulos o bajos salarios y alta vulnerabilidad de los hogares por escasez de 

recursos financieros. 

Robles-Zavala (2009), menciona que a pesar de la importancia histórica y cultural 

que se le ha dado al pueblo maya en el discurso político, este ha vivido en la pobreza, con 

desnutrición, y han sido marginados por mucho tiempo. 
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Educación 

El principal propósito de la educación debe ser lograr una formación integral en 

conocimientos, valores y actitudes para enfrentar los retos de la vida. La educación ya no 

pude estar basada en la transmisión de conocimientos y ser memorística, en la que el 

alumno tiene poca participación en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y que se prepara 

principalmente para responder exámenes.  

La educación actualmente debe preparar para la vida, esto es preparar a las personas 

para los exámenes de la vida cotidiana. Más que la formación de capital humano para la 

producción económica, la educación actual busca el desarrollo y el bienestar personal 

(Wigley y Akkoyunlu-Wigley 2006, Lanzi 2007). Esta educación actualmente propone el 

desarrollo integral de los seres humanos, y se caracteriza por centrarse en el aprendizaje del 

alumno, en el respeto, en la participación activa, en la creatividad, en el trabajo 

colaborativo, en la responsabilidad, y conducta pro-social (González-Mora 2001). El 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), (2010), define el desarrollo 

humano como el proceso de expansión de las oportunidades del ser humano, entre estas 

oportunidades están: disfrutar de una vida prolongada y saludable, adquirir conocimientos y 

lograr un nivel de vida decente, libertad política, la garantía de los derechos humanos, el 

respeto a sí mismo y la capacidad de interactuar con otros. 

Esta forma de educar surge a raíz de que cada día se ve más influenciada la 

educación por exigencias del sector productivo en el contexto de una economía globalizada 

y de las necesidades de cada sociedad. Los niños y niñas de hoy se enfrentan a grandes 

desafíos: la violencia, la degradación ambiental, las enfermedades, la discriminación y la 

pobreza. La tarea de la educación es ir más allá de de la alfabetización y la instrucción, y 

promover una variedad de competencias cognitivas, sociales y prácticas que ayuden a 

tomar decisiones informadas, a comunicare de manera eficaz y a desenvolverse en su 

entorno adecuadamente, a esto se le llama una preparación para la vida (UNICEF 2009). 

Las competencias para la vida se refieren a los conocimientos, las habilidades, los valores, 

las actitudes para enfrentar exitosamente los desafíos diarios en los diferentes ámbitos de la 

vida privada, profesional y social; y también para continuar aprendiendo y proyectar un 

futuro mejor (Atorresi 2005). 
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Hoy en día también se propone un cambio en la educación preparando a los 

estudiantes para el mundo laboral por medio del desarrollo y potenciación de sus 

capacidades sin descuidar su bienestar personal. Se busca lograr que los jóvenes sean más 

emprendedores, creativos y capaces de resolver problemas y desafíos del presente y futuro; 

que estén motivados al logro, que satisfagan sus metas personales, que tengan valores, que 

contribuyan al desarrollo de su país y al cuidado del ambiente (OECD 2003).  

La educación es vista como una oportunidad de superar la pobreza y tener un mejor 

bienestar, especialmente para los grupos más vulnerables; también se ve como una de las 

instancias formadoras de valores y actitudes que influyan en conductas y hábitos saludables 

de las personas (Bloom 2005, Newton 2008, Ordaz 2009). La CEPAL (2010) considera a la 

educación como uno de los mecanismos más importantes de que disponen los Estados y la 

política pública para revertir la reproducción inter-generacional de las desigualdades y 

disociar los orígenes sociales de los individuos y de sus logros en términos de bienestar. 

La educación está relacionada con la pobreza, se sabe que los individuos con mayor 

educación generalmente obtienen mejores empleos y salarios mayores, experimentan 

menores tasas de desempleo, y trabajan en ocupaciones de mayor estatus que aquéllos 

menos educados (Ordaz 2009). Con mejores ingresos la gente come mejor, tiene viviendas 

más seguras y tiene mejor asistencia médica; tiene redes de apoyo más eficientes y es 

menos probable de que se sienta excluida, en su conjunto estas condiciones evitan tensiones 

y efectos en la salud (Bloom 2005). 

 La educación además, aumenta la capacidad de las personas especialmente de los 

adolescentes de tomar decisiones informadas y evitar riesgos de diversa índole (CEPAL 

2008) y promueve el desarrollo de habilidades para enfrentar la vida, tales como la 

confianza y la sociabilidad, que se relacionan con la participación social y obtención de 

empleo (Bloom 2005). 

Salvador (2008), plantea que en México la educación se sigue viendo como la 

instancia para la generación de capital humano y su inserción en los esquemas de 

producción, mientras que la ignorancia y la falta de desarrollo son un obstáculo para la 

persona en sí y para la comunidad. Para hacer frente y superar la situación de pobreza, las 

personas deben desarrollar sus habilidades y talentos (Cuanalo 2003). 
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La educación es el principal medio para desarrollar y potenciar las habilidades de 

las personas, y es un mecanismo básico de transmisión y reproducción de conocimientos, 

actitudes y valores, fundamental en los procesos de articulación e integración social, 

económica y cultural. Sin embargo gran parte del territorio mexicano se encuentra rezagado 

educativamente, siendo Yucatán uno de esos estados con mayor rezago educativo, 

(CONEVAL 2010). Con base al censo de Población y Vivienda del 2010 realizado en 

México, el CONEVAL (2011), informa que la población de 6 a 15 años de edad que no 

asiste a la escuela y que no ha concluido la educación básica obligatoria ha disminuido en 

todo el país, y que Yucatán junto con otros estados de la República ha mostrado mayor 

abatimiento del rezago educativo en este grupo de edad entre 1990, 2000 y 2010. 

Ordaz (2009), en un estudio de la CEPAL, analizó los efectos de la educación básica 

sobre la pobreza del sector rural en México, encontrando que las personas que terminan la 

educación primaria reducen la probabilidad de encontrarse en pobreza de capacidades, y en 

pobreza de patrimonio. La probabilidad de encontrarse en alguna de estas pobrezas 

disminuye con la educación secundaria y concluye que la educación por sí sola se convierte 

en un instrumento efectivo para ayudar a superar la pobreza en nuestro país. La educación 

es trascendental para superar la reproducción intergeneracional de la pobreza y de la 

desigualdad social. Ya que la educación mejora el ambiente educacional de los hogares y, 

con ello, el rendimiento educativo de las próximas generaciones; aumenta las condiciones 

de salud del hogar, y permite una mayor movilidad socio-ocupacional, proporcionándoles 

las herramientas esenciales de la vida moderna que aumentan la probabilidad de evitar la 

marginalidad sociocultural (Ocampo 2002). 

Con respecto a la salud, la educación se vincula con la formación en valores y 

actitudes que influyen en la elección de hábitos saludables por los estudiantes dentro y 

fuera de la escuela impactando positivamente su bienestar. Newton (2008), define la 

educación para la salud como la comunicación de prácticas y principios que promueven la 

salud y el bienestar mediante un proceso de experiencias de aprendizaje planeadas que 

suministran información, actitudes de cambio que influyen en el comportamiento de niños 

y jóvenes de modo que ellos tomen la responsabilidad de su propia salud. Aunque la 

educación para la salud sea un proceso de toda la vida, los niños y jóvenes pueden 
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comenzar a desarrollar hábitos de salud durante sus años en la escuela, pues estos están 

cada vez más expuestos a situaciones que afectan su bienestar físico, mental o emocional.  

Combes (1989), destaca que la salud está directamente relacionada con cada 

individuo, pero que la educación impulsa al estudiante a cumplir con la responsabilidad de 

cuidarse así mismo a lo largo de su vida. Y propone tres formas en que la educación 

contribuye al cuidado de la salud: 1) proporcionando el conocimiento acerca de la salud y 

de las consecuencias a corto plazo y a largo plazo de las decisiones en la salud; 2) 

enseñando a los estudiantes las habilidades de la toma de decisiones, para aplicar el 

conocimiento pertinente a sus propias vidas; y 3) promover el autoconcepto y la autoestima, 

que se asocian con hábitos saludables y salud emocional. 

La educación desempeña un papel esencial en la lucha contra la pobreza y el 

mejoramiento del bienestar de las personas. La educación aumenta las probabilidades de 

obtener un mejor empleo y mayores ingresos, el acceso a mejores servicios de salud, 

hogares seguros, menor vulnerabilidad ante diversas situaciones como por ejemplo los 

desastres naturales y enfermedades. La educación también mejora la reflexión crítica, el 

conocimiento sobre la salud en términos de prevención de enfermedades, nutrición, higiene 

y planificación familiar. Y más recientemente se le reconoce como la formadora en valores, 

actitudes positivas y respeto a la vida, a la participación comunitaria, a la naturaleza y sobre 

todo, muchas naciones incluida México ha depositado su confianza en la educación como la 

formadora en competencias que prepara a los estudiantes para enfrentarse a la tarea de la 

vida. 

 

Bienestar 

El bienestar es un concepto difícil de definir, ya que significa cosas diferentes para 

personas y disciplinas diferentes (White 2009). En las ciencias económicas, por ejemplo se 

habla de un Estado de Bienestar (welfare), identificando indicadores sociales como ingresos 

económicos y recursos materiales, y otros que evidencian las condiciones de vida de la 

población de una ciudad o un país (Gasper 2004). Recientemente ha surgido el interés de 

estudiar en el campo de la psicología y de las ciencias sociales el bienestar subjetivo, en 

términos de cómo la gente percibe su vida, sus logros, aspiraciones, emociones (Rojas 
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2004) y si está satisfecha con lo que tiene y con lo que es. Centrándose en aspectos como 

alegría, placer, satisfacción y felicidad (Dittmar 2008, McDowell 2010).  

Pero a pesar de que no se pueden ignorar las aportaciones de las diferentes 

disciplinas en el desarrollo de un concepto de bienestar, en este estudio se parte de que el 

bienestar es tener lo que necesita un ser humano para que la vida sea buena (White 2009). 

El bienestar es una noción compleja que abarca muchas dimensiones (por ejemplo salud, 

autoestima, competencias, otros) diferentes de la vida de las personas (White y Pettit 2004), 

pero no se trata de un estado permanente del ser o estar bien, sino que es un proceso 

dinámico que cambia dependiendo de diversos factores que interactúan a lo largo de la vida 

de los seres humanos, tales como relaciones con otras personas y el medio ambiente, 

aspectos propios del individuo, el hogar, la comunidad y el entorno social (White 2009).  

El bienestar es evaluado a través de una serie de diferentes dominios de la vida de 

los individuos, en lugar de a través de un único indicador, por eso se le considera 

multidimensional (Rojas, 2004). White (2009) considera tres dimensiones: material, 

relacional y subjetiva. La material se refiere al bienestar físico, tales como alimentos, la 

vivienda, el entorno, bienes económicos e ingresos. La dimensión relacional social, son las 

normas y prácticas que rigen “quién obtiene qué y por qué”, se trata del poder e identidad, 

las conexiones entre las personas y también las diferencias entre ellos. La dimensión  

subjetiva se refiere a los valores culturales, ideologías, y a la percepción que tiene la gente 

de su situación. Estas dimensiones interactúan entre sí, dando como resultado un bienestar 

en donde las circunstancias y las percepciones que de ellas tengan las personas se 

combinan. 

Camfield (2006) menciona que el bienestar no debe ser comparado con la felicidad, 

sino que debe ser relacionado con lo que la gente tiene, son capaces de hacer, y quieren 

hacer con sus vidas. Pues antes de la felicidad, la gente se enfoca primero en las 

necesidades materiales básicas, seguridad material, y otros para continuar con objetivos 

menos tangibles, tales como la afinidad, el reconocimiento y la autorrealización (Moore et 

al. 1998 cit. en Camfield 2006). El bienestar es una combinación de lo que una persona 

tiene, lo que puede hacer con lo que tiene, y su forma de pensar acerca de lo que tiene y 

pueden hacer (McGregor 2006). Este concepto considera una parte objetiva, que son las 
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condiciones de vida de la gente y una subjetiva, que es lo que están pensando de esas 

condiciones y lo que hacen al respecto. 

De la misma manera White y Ellison (2006) mencionan que el bienestar incluye no 

sólo lo material, los recursos y las relaciones sociales, sino también los estados psicológicos 

y la percepción subjetiva de la propia gente para que verdaderamente se logre el 

florecimiento humano. Se trata de un bienestar integral que va más allá del aspecto 

económico y que abarca áreas de la vida de las personas, como la familia, su ambiente, el 

desarrollo personal, la recreación y expectativas individuales (Palomar 2001). 

El bienestar, es un estado en el que interactúan diversos factores internos de la 

persona (ideas, intereses, aspectos psicológicos y otros) y externos (ambiente físico, social, 

familiar), que influyen en el tener una vida buena. Entre estos factores se encuentra la 

pobreza que afecta a más de una de las dimensiones del bienestar de las personas, pues 

aunque el bienestar no se mide únicamente por las condiciones materiales, la pobreza es 

una limitante en aspectos como acceso a una buena alimentación y salud, educación y 

desarrollo de las competencias humanas, mejores condiciones de vivienda; y otras áreas de 

la vida de las personas, como el autoconcepto y autoestima del individuo, motivaciones y 

establecimiento de metas personales, relación con otras personas, y más.(Palomar 2001 y 

2004, Nussbaum y Sen 2004, Kakwani y Silber 2006, McGregor 2006, Tiwari 2009) 

La pobreza impacta al bienestar pues como se ha visto se asocia a una serie de 

aspectos de la vida de las personas como son las necesidades básicas, ingresos 

insuficientes, competencias de las personas, falta de condiciones adecuadas de salud, 

vivienda, educación, derechos humanos; así como exclusión social, vulnerabilidad, y otros. 

Por eso es que algunos consideran a la pobreza como un estado de escaso bienestar, pues la 

gente  no cuenta con los recursos suficientes para obtener los bienes y servicios que 

requiere para satisfacer sus necesidades fundamentales. 

Existen estudios sobre diversas dimensiones del bienestar de adolescentes como los 

de Casas et al. (2007), Max y Scott (2001), Tomlinson y Walker (2010) que consideran las 

dimensiones: logros académicos, uso del tiempo, salud, autoestima, familia, amigos, 

deporte, pobreza, ingresos de los padres y estructura familiar. Otros estudios involucran 

dimensiones del bienestar como afecto, estatus, capacidad de enfrentar problemas, 

seguridad, relación con otras personas y otros. (Konu 2002, Palomar 2003, Nieober 2005, 
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Wills 2009, Berger 2009, Renn et al. 2009). En este estudio se considera a la pobreza como 

un estado de escaso bienestar. Así se han seleccionado algunos indicadores para estimar lo 

que los individuos hacen y perciben de su bienestar, y que tienen que ver con acciones 

relacionadas con la prevención de enfermedades en términos del cuidado personal y 

consumo de alimentos. También indicadores de su desempeño con base al uso del tiempo, 

la percepción del desarrollo de sus competencias para la vida; así como aspectos de la 

personalidad a través de la autovaloración personal. 

 

Cuidado personal 

Los hábitos que ponen en riesgo a la salud se establecen durante la infancia y la 

adolescencia. La adopción de un estilo de vida saludable es deseable desde edades 

tempranas, atendiendo principalmente a la prevención de los malos hábitos. Entre las 

conductas de riesgo que más afecta a los jóvenes está el consumo de alcohol, drogas, 

embarazo no deseado, enfermedades de transmisión sexual, accidentes, crimen, violencia, 

incluso la muerte, Florenzano (1993), Lerner y Galambos (1998), He et al. 2004 mencionan 

que la pobreza es un factor que incrementa los factores de riesgo a la salud. La adolescencia 

es la etapa donde se pueden conforman buenos hábitos y entre los factores que contribuyen 

a las prácticas saludables están la familia, la escuela, los pares, y alta autoestima (He et al. 

2004). 

En México, ha habido una tendencia a la alza en la prevalencia del consumo de 

alcohol en la población adolescente, siendo más alto en zonas urbanas que en rurales, así 

como mayor consumo en hombres que en mujeres. El consumo de bebidas embriagantes se 

relaciona con accidentes y violencia, disminución del desempeño académico, facilita su 

involucramiento en actividades sexuales de riesgo, retrasa o detiene los procesos de 

madurez como desarrollo físico y cognoscitivo; facilita el involucramiento en conflictos 

familiares, conductas antisociales y criminales (Díaz et al. 2009). 

La sexualidad es una dimensión del ser humano que se construye y se vive durante 

toda la vida y que es un factor clave en la salud. La sexualidad tiene grandes implicaciones 

en los jóvenes y en la sociedad en general; para los jóvenes porque una conducta sexual 

inadecuada es riesgosa y dañina para la salud, además de embarazos no deseados. La 

percepción, conocimiento y actitudes relacionadas con la sexualidad son importantes para 
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la salud de los jóvenes (Álvarez et al. 2008). Otros aspectos implicados en la salud tienen 

que ver con los hábitos y los desórdenes alimenticios. Los desordenes alimenticios se 

definen como aquellos en los que existe una excesiva preocupación por la figura y el peso 

corporal, lo que influye en conductas como el consumo insuficiente y/o irregular de 

alimentos. Estos desordenes aparecen principalmente en la adolescencia (Martín et al. 

1999). 

Por otro lado la práctica del deporte y la actividad física se relaciona positivamente 

con una alimentación sana y una buena salud, en general. Las prácticas deportivas alejan a 

los adolescentes de conductas de riesgo como sedentarismo, una alimentación inadecuada, 

consumo de alcohol, tabaco y drogas (Castillo et al. 2007). 

 

Uso del tiempo 

El tiempo libre es una construcción social que surge de la idea de tener un tiempo 

compensatorio del tiempo de trabajo. Es el tiempo disponible que no se dedica a las 

responsabilidades o actividades obligatorias; sino que tiene que ver con la libertad percibida 

y las actividades y experiencias elegidas para ese momento de libertad, y estas influyen en 

el bienestar de las personas (Brinnitzer 2003). Boarinie et al. (2006) mencionan que el 

tiempo libre disfrutado por las personas es importante para la medición del bienestar 

personal y social, pues la consideran una dimensión que va más allá de lo meramente 

económico, junto con factores como el tamaño e inequidad familiar. Es importante tomar 

en cuenta que los adolescentes tienen más autonomía que los niños para elegir qué 

actividades realizar (Hiley et al. 2010).  

Pero no todas las actividades son beneficiosas, aquellas que son estructuradas y 

requieren algo de esfuerzo, concentración y desafíos físico y mental como los deportes 

fomentan las habilidades e integración social, autonomía, toma de decisiones, desarrollo de 

competencias en los niños y adolescentes. Las actividades no estructuradas y que no 

requieren algún esfuerzo como ver televisión pueden incluso provocar aislamiento social y 

bajo nivel de bienestar psicológico (Trainor et al. 2010). Pasar mucho tiempo viendo 

televisión o videojuegos se relaciona con menos tiempo para otras actividades como leer y 

estudiar, y también se relaciona con niveles altos de la obesidad. Dedicarle tiempo 

suficiente a dormir se relaciona con buen funcionamiento cognoscitivo y vigilancia, de lo 
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contrario puede tener serios efectos en la salud y el bienestar de los niños y adolescentes 

(Wight et al. 2009).  

Por otro lado, Mäkinen et al. (2009) mencionan que las condiciones económicas 

durante la niñez influyen en el estilo de vida y las actividades realizadas durante el tiempo 

libre (actividad física) hasta la adultez. Sin embargo, los conocimientos sobre salud y 

actitudes sobre la actividad física en el tiempo libre son adquiridos en la escuela y guían la 

toma de decisión de los niños y adolescentes. Por lo tanto, la educación debe motivar a las 

personas a tener un estilo de vida saludable y realizar actividades que mejoren su salud 

durante su tiempo libre. 

 

Consumo de alimentos 

La adolescencia es una etapa de la vida en la que ocurren importantes cambios 

emocionales, sociales y fisiológicos. En esta etapa la alimentación es primordial debido a 

que los requerimientos nutricionales, para hacer frente a estos cambios, son elevados y es 

necesario asegurar un adecuado aporte de energía y nutrientes para evitar situaciones 

carenciales que puedan ocasionar alteraciones de la salud y enfermedades en futuros años 

(Cardamone y Shannon 1996). 

Es en la adolescencia es cuando se forman los hábitos alimenticios que tienen una 

gran probabilidad de perdurar el resto de sus vidas, si estos hábitos son dañinos, entonces se 

tendrán serias consecuencias en la salud y bienestar de los jóvenes y adultos en el futuro. 

Los problemas de nutrición se relacionan con bajo consumo de frutas y verduras; consumo 

frecuente de comida con densidad de energía alta; y carencias de ciertos micronutrientes 

como zinc, calcio, hierro, y vitamina A (Ortiz-Hernández y Gómez-Tello 2008). Los 

factores que influyen en los hábitos alimenticios de los adolescentes de acuerdo con Story 

et al. (2002) están los factores individuales o intrapersonales (biológicos y psicológicos); el 

ambiente social o interpersonal (familia y pares); ambiente físico o comunidad (escuela, 

oferta de comida rápida); y macrosistema o sociedad (medios de comunicación, normas 

sociales y culturales). 

Entre los alimentos altamente energéticos se encuentran los refrescos embotellados, 

cuyo consumo se asocia con la obesidad y con la diabetes, por su alto contenido en azúcar y 

porque el consumo de energía obtenida de los refrescos desplaza la energía que proviene de 
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otros alimentos más saludables (Gutiérrez et al. 2009). México tiene uno de los índices más 

elevados de consumo de estas bebidas en el mundo para los grupos de edad de un año de 

vida en adelante (Rivera et al. 2008). En un estudio realizado con adolescentes en la ciudad 

de Mérida, Yucatán México Sauri (2003), encontró que los alimentos altamente energéticos 

más consumidos por los jóvenes fueron los refrescos embotellados, frituras y galletas; 

además es en la escuela donde se presenta el mayor consumo de estos productos. 

La escuela juega un papel importante en la alimentación de los adolescentes junto 

con la familia, pues estas influyen en la formación de hábitos, conductas y valores. Los 

alimentos que se ofrecen en la escuela tienen una gran influencia en la elección de qué 

comer y en la calidad de la dieta de los estudiantes, pues es en la escuela donde se consume 

una considerable proporción del total de la energía diaria consumida por los adolescentes 

(Story et al. 2002). 

 

Percepción de las competencias para la vida  

Las competencias se sitúan en el campo del desarrollo humano, el cual consiste en 

el conjunto de características biológicas, psicológicas y sociales que interactúan para 

generar el bienestar personal (Tobón 2008). Las competencias pueden clasificarse en 

laborales y profesionales, disciplinares, básicas y genéricas dependiendo de qué logros se 

quieran obtener, de las diversas ciencias y de los autores. Las competencias a las que se 

refiere este estudio en la bibliografía son las competencias básicas o genéricas. Tobón 

(2008), hace una distinción entre las competencias y define a las competencias básicas 

como aquellas que se caracterizan por ser la base de otras competencias. Estas 

competencias se conforman principalmente durante la educación básica y media, las cuales 

permiten a las personas resolver problemas de la vida cotidiana, y son el eje de 

procesamiento de información. Las competencias genéricas se caracterizan principalmente 

por aumentar la probabiliadad de conseguir un empleo así como adaptarse a diferentes 

entornos laborales.  

El proyecto de la OCDE (2003) denominado Definición y Selección de 

Competencias (DeSeCo) define la competencia como la capacidad de responder a 

demandas complejas y llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada. Supone una 

combinación de habilidades prácticas, conocimientos, motivación, valores, actitudes, para 
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lograr una acción eficaz. Estas competencias llamadas clave o básicas deben contribuir a 

resultados valiosos para los individuos y para la sociedad; ayudar a los individuos a 

enfrentar importantes demandas en una amplia variedad de contextos; y son relevantes para 

todos los individuos; y son importantes para el bienestar personal, social y económico. 

En México la educación por competencias a nivel medio superior se estableció a 

través de la Reforma de Educación Media Superior (RIEMS), establecida por la Dirección 

General de Educación Tecnológica Industrial (DGETI), una dependencia adscrita a la 

Subsecretaría de Educación Media Superior (SEMS), dependiente de la Secretaría de 

Educación Pública (SEP). Las competencias genéricas establecidas en la RIEMS (2008) 

parecen integrar las definiciones de competencias básicas y genéricas definidas por Tobón 

(2008) y la OECD (2003). Por eso, en este estudio se ha decidido llamarle simplemente 

competencias para la vida, pues contribuyen al desarrollo personal, aumentan la 

probabilidad de éxito laboral y en general un mejor bienestar. Así pues, en la educación 

media de nuestro país, las competencias para la vida se caracterizan por 1)ser aplicables en 

el ámbito personal, social, académico y laboral; son relevantes a lo largo de la vida, 2) son 

relevantes en todas las disciplinas académicas, y 3) refuerzan la capacidad de adquirir otras 

competencias (RIEMS, 2008). 

Con base a la RIEMS (2008), en este estudio se consideraron las once competencias 

que constituyen el perfil del egresado del Sistema Nacional de Bachillerato. Cada una de 

las competencias, organizadas en seis categorías, acompañadas de sus principales atributos 

(Ver anexo 3). 

 

Autoconcepto 

El autoconcepto se define como la percepción que tiene la persona de sí misma, lo 

cual tiene profundos efectos en el proceso del pensamiento de las personas, sus emociones, 

conductas, deseos, valores y objetivos (Díaz-Loving et al.2002). Lo anterior se refleja en el 

éxito o el fracaso escolar, en las relaciones sociales y laborales, en las estrategias de 

afrontamiento del estrés y del locus de control, en la capacidad de logro, el ajuste 

emocional, el nivel de adaptación, la asertividad, la satisfacción personal, entre otros 

(Alonso y Román, 2003). El autoconcepto es la base de muchos de los comportamientos 

humanos, por lo tanto es una dimensión importante que conforma el bienestar personal. 
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El autoconcepto se ha considerado como una de las bases de la conducta humana y 

posee tres características. Primero, la forma en cómo nos ven los demás influye en la propia 

percepción; segundo, el autoconcepto es dinámico y no estático, varía con el tiempo y la 

situación. Los niños y adolescentes se ven diferentes en los diversos ambientes en los que 

se desenvuelven, por ejemplo en su casa pueden mostrase más pasivos y en la escuela más 

activos. Y tercero, existe la tendencia de que las personas buscan mantener, integrar y 

mejorar su atoconcepto (Díaz-Loving et al.2002). 

La construcción del autococepto del adolecente está influida por el ambiente social, 

académico, emocional, familiar y físico en donde se desenvuelve. La crianza de los niños, 

los estilos educativos de la familia, el entorno familiar, el apoyo emocional, el afecto 

recibido en casa (Alonso y Román 2003); y el ambiente escolar, (por ejemplo valores, 

disciplina, relación con otros estudiantes y con los profesores) influye en la construcción 

del bienestar de los jóvenes, (Kokkinos y Hatzinikolaou 2001). Además se sabe que los 

logros académicos de los estudiantes, por ejemplo, influyen en la construcción de un 

autoconcepto general positivo y de un mejor bienestar (Kaplan y Maehr 1999). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



21 

 

III. METODOLOGÍA 

La hipótesis fue sometida a prueba seleccionando a un grupo de estudiantes de los 

diferentes semestres de un bachillerato ubicado en una zona pobre de Yucatán. A estos 

estudiantes se les aplicaron dos instrumentos conteniendo cinco dimensiones del bienestar. 

La consistencia interna de algunas respuestas se validó mediante el alfa de cronbach. La 

validez de uno de los instrumentos se corroboró mediante un análisis factorial. La 

comparación entre grupos de estudiantes se hizo mediante comparación de medias 

empleando el análisis de la varianza de Fisher y la comparación entre medias mediante la 

diferencia mínima significativa, como se describe a continuación. 

 

Población de estudio 

La población de estudio seleccionada fueron los estuantes del plantel de educación 

media superior ubicada en la comunidad de Yaxcabá, perteneciente al sistema de Colegio 

de Bachilleres del Estado de Yucatán (COBAY). La escuela se escogió por ser la 

institución de mayor nivel académico que reúne a estudiantes de poblaciones pertenecientes 

a la cabecera municipal de Yaxcabá. La información se obtuvo de casi todos los estudiantes 

inscritos, con un total de 223 alumnos a los que se les administró el instrumento de 

bienestar. Las edades de los estudiantes van de 14 a 19 años, con un promedio de edad de 

16 años. De los 223 estudiantes, 94 (42.2%) son mujeres y 129 (57.8%) son hombres; y 77 

alumnos cursan el primer semestre, 73 el tercero y 73 el quinto semestre.  

La comunidad de Yaxcabá se localiza en el centro-sur del estado de Yucatán; 

colindando al norte con los municipios de Sotuta, Sudzal, Tunkás, Dzitás y Tinum; al este 

con los municipios de Tinum, Chankom y Chikindzonot; al sur con los municipios de 

Chikindzonot, Peto y Tahdziú y al oeste con los municipios de Tahdziú, Cantamayec y 

Sotuta. Cuenta con una extensión territorial de 1,079 km², el cual ocupa el 3.94% de la 

superficie del estado (INEGI 2009), tiene 14,802 habitantes (INEGI 2011), y su nombre 

significa en lengua maya lugar de tierra verde. 

Yaxcabá es uno de los municipios de Yucatán que fue más azotado por la guerra de 

castas debido a su cercanía con la comunidad de Sotuta de donde surgió el Halach uinik 

maya Nachi Cocom, líder de la rebelión contra los españoles en el año de 1847. Este 

acontecimiento marcó una serie de cambios de la época colonial a la época moderna, entre 
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ellos la expansión del capitalismo a las áreas rurales, surgiendo los grandes productores y 

los minifundistas, estos últimos orientados a la agricultura de supervivencia intensiva. A 

finales del siglo XVIII y principios del XIX, Yaxcabá pasó por un proceso de 

transformación económica a través de la proletarización rural con las haciendas y una 

reestructuración de las relaciones de producción. Y aunque no fue reemplazada la 

agricultura de pequeñas unidades de producción campesina, se vivía una situación de 

insuficiente capital y acceso a los mercados en comparación con los grandes hacendados 

(Alexander 2004). 

A Yaxcabá se le ha denominado como zona maicera, identificada como una 

comunidad milpera cuyo cultivo principal es el maíz, asociado con otros cultivos anuales 

(Bello et al. 1995, Hernández et al. 2004). La agricultura es la principal actividad 

económica, además del trabajo asalariado, la apicultura, los huertos familiares y la cacería 

(Arias 1992). De acuerdo con Alexander (2004), aproximadamente el 37% de la población 

yaxcabeña se dedica a la agricultura y ganadería; y según Llanes (2003), el 95% de las 

unidades familiares se dedican al campo. Entre los principales productos de la región se 

incluyen el maíz, frijol, sandía, chile, jícama, algodón, ganado bovino y porcino, aves de 

corral, miel, cera, leña y mano de obra (Bello et al. 1995, Alexander 2004). 

La milpa de roza-tumba-quema se ha conservado hasta el presente en la península 

yucateca, aunque con ciertas modificaciones desde épocas prehispánicas y ha sido la base 

de la alimentación del pueblo maya durante mucho tiempo (Terán y Ramussen 1992, Arias 

1992 y 1995). La milpa de r-t-q, consiste en el cultivo asociado de maíz, frijol y calabaza, 

dejando un período de barbecho o descanso de la tierra. Esta ha sido la principal actividad 

proveedora de alimentos básicos (frijol, calabaza, hortalizas) (Arias 1992), y también a 

través de ella se adquieren otros bienes de consumo mediante la comercialización y el 

intercambio con otras familias (Hernández et al. 2004). 

La unidad básica social y productiva en Yaxcabá es la familia. Los miembros de la 

familia juegan un papel importante en el trabajo de campo, pues cada quien cumple una 

función de acuerdo a su sexo y edad. Actualmente los niños y jóvenes participan en la 

unidad de producción o no lo hacen, dependiendo de los recursos económicos con los que 

cuenta la familia (Pérez 1995). En Yucatán en la actualidad, la agricultura milpera presenta 

baja productividad de la tierra y trabajo campesino (Duch 1992). La unidad familiar de 
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producción de Yaxcabá se enfrenta a este y otros problemas que le impiden tener mejores 

condiciones de vida y que se evidencia en baja producción y productividad, falta de ahorros 

y crédito, vulnerabilidad ante diversos eventos como enfermedades y mala nutrición de los 

niños (Llanes 2003). 

En el año 2000, el Centro de Investigación y de Estudios Avanzados (Cinvestav), 

Unidad Mérida, del Instituto Politécnico Nacional (IPN) llevó a cabo la evaluación del 

proyecto “Desarrollo de las Unidades de Producción Campesina en el Estado de Yucatán”, 

en el municipio de Yaxcabá. La evaluación  formó parte del “Proyecto de Evaluación de 

Impacto Socioeconómico de los Programas de la Iniciativa de Nutrición Humana apoyado 

por la Fundación W.K. Kellogg”. De esta valoración de sesenta y cinco familias se 

encontró que en Yaxcabá la producción de maíz es insuficiente para cubrir las necesidades 

familiares durante todo el año y que la carencia de productos generados en la milpa obliga a 

los productores a vender su mano de obra y a migrar a otros sitios. Otros aspectos 

importantes en términos de salud hallados fueron que, las enfermedades más comunes en 

niños y jóvenes son las respiratorias y las gastrointestinales. La mayoría de éstas debidas a 

factores tales como malas condiciones de las viviendas, falta de higiene y deficiencias en la 

alimentación. La base de la nutrición de los yaxcabeños es el maíz, frijol y leche en polvo, 

además de la carne de pollo y de puerco, frutas y verduras producidas en el traspatio. La 

dieta de las familias es deficiente y poco diversificada en la mayoría de los casos 

(Hernández et al. 2004). 

Debido a la insuficiente producción de maíz, incluso para autoconsumo, la 

economía familiar se sostiene con otras actividades como el trabajo asalariado; los 

campesinos trabajan como jornaleros con quienes han incrementado su área de cultivo y 

tienen mejores ganancias. Las personas también trabajan fuera de la comunidad, 

especialmente los jóvenes quienes prefieren una mejor remuneración que la que les puede 

dar la milpa, desempeñándose como albañiles, obreros, comerciantes y otros más (Arias 

1992); siendo los principales destinos de trabajo la ciudad de Mérida y Cancún, Quintana 

Roo (Mendoza 2005). 

Yaxcabá es uno de los municipios yucatecos que presenta mayor pobreza 

(CONEVAL 2010), y se sitúa con muy alto grado de marginación municipal y alto grado de 

rezago social municipal (INEGI 2011), lo que es muy probable que obligue a las familias a 
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buscar otras opciones de recursos económicos y que los jóvenes dejen la escuela para 

trabajar o no seguir con sus estudios después de la educación básica (primaria, secundaría y 

bachillerato) para emplearse en la ciudad de Mérida, Cancún o Playa del Carmen. 

 

Instrumentos 

Se aplicaron dos instrumentos, ambos se consideran indicadores del bienestar. El 

primero incluye el cuidado personal, uso del tiempo, consumo de alimentos y percepción de 

las competencias. El segundo estima el autoconcepto, esto es el concepto que los 

estudiantes tienen de sí mismos. Se emplearon estos instrumentos con sus respectivas 

secciones por ser consideradas dimensiones importantes del bienestar de las personas. 

Las secciones de cuidado personal y uso del tiempo están compuestas por 10 

reactivos cada una, empleando una escala Likert, con cuatro opciones de respuesta 

codificado 1 como nunca; 2 codificado como casi nunca; 3 codificado como casi siempre; y 

4 codificado como siempre. La sección de consumo de alimentos presenta una lista de 10 

alimentos y se solicita que los respondientes señalen cuál han consumido y qué días lo han 

hecho, consierando la semana anterior a la fecha en que se administró el instrumento. La 

sección de percepción de las competencias presenta 33 reactivos que se responden con la 

misma escala Likert  que van del 1 al 4, de las secciones anteriores. El segundo instrumento 

utilizado es el que mide el autoconcepto de Reyes-Lagunes y Hernández-Manzo (1998), el 

cual fue seleccionado dado que ha sido validado para mexicanos. El instrumento se 

responde mediante  un formato pictórico que consiste en siete cuadros que van 

disminuyendo en tamaño conforme el estudiante se aleja de las características del adjetivo 

en cuestión, y que se agrupan en nueve factores que describen características positivas y 

negativas de la persona.  

Cuidado personal: esta sección se refiere a las conductas y hábitos relacionados con 

el cuidado del cuerpo. Está constituido por 10 reactivos de los cuales 5 de ellos tratan de la 

higiene personal (reactivos 1, 2, 4, 5, 7). Los reactivos restantes incluyen cuestiones 

relacionadas con la prevención de enfermedades relacionadas con conductas de 

alimentación (reactivos 6 y 10), sexualidad, acciones riesgosas y actividad física (reactivos 

8, 9 y 3 respectivamente). Se responde empelando una escala tipo Likert que va del 1 al 4, 

codificados con 1, nunca; 2, casi nunca; 3, casi siempre y 4, siempre (Ver anexo 1). 
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Uso del tiempo: esta parte hace referencia a las actividades realizadas por los 

estudiantes de bachillerato durante su tiempo libre. Está compuesto por 10 reactivos, cada 

uno se refiere a prácticas deportivas, actividades culturales, de estudio y lectura, actividades 

recreativas y de descanso. También se empleo la escala Likert  del 1 al 4 (Ver anexo 1). 

Consumo de Alimentos: este apartado concierne a los alimentos que consumieron 

los estudiantes en la escuela o fuera de ella, es decir, solo aquellos consumidos fuera del 

hogar durante la semana anterior a la fecha de la aplicación del instrumento. Este 

instrumento se elaboró tomando como referencia el Recordatorio de 24 horas y el 

Cuestionario de Frecuencia de Consumo de Alimentos (CFCA), (INSP 2006, Serra y 

Aranceta 2006). Esta sección incluye una lista de diez alimentos como: refrescos 

embotellados, jugo natural, frituras, golosinas, comida y otros más, con base a la 

disposición y alcance para los estudiantes, los del menú que ofrece la escuela, los vendidos 

por comerciantes ambulantes a las puertas del colegio y otros referidos por los mismos 

estudiantes en la prueba piloto. En la instrucción se pide a la persona que recuerde lo que 

comió una semana anterior, así como especificar la cantidad y los días de la semana que los 

consumió, que son de lunes a viernes (Ver anexo 1). 

Percepción de las competencias: este apartado comprende 33 reactivos los cuales 

fueron derivados de las 11 competencias genéricas establecidas por la RIEMS (2008) en 

México. A cada competencia se le asignaron tres reactivos, los cuales fueron formulados de 

acuerdo a los atributos de cada competencia. Se empleo la escala Likert del 1 al 4 (Ver 

anexo 1). 

Autoconcepto: se trata de un instrumento que evalúa el rasgo multidimensional de la 

imagen que tienen las personas de sí mismas. La versión empleada para este estudio es el 

de Reyes-Lagunes y Hernández-Manzo (1998), que ha sido validado para sujetos 

mexicanos de 14 a 48 años de edad. El instrumento está constituido por un  lista de 44 

adjetivos que se agrupan en nueve factores del autoconcepto. Cada factor está compuesto 

por cinco adjetivos excepto uno de ellos. Se responde con base a una escala pictórica, de tal 

forma que mientras más cerca y grande este el cuadro de respuesta, significa que mejor 

describe al sujeto el adjetivo de la lista; por el contrario mientras más lejos está el cuadro de 

respuesta del adjetivo significa que menos describe al sujeto dicho adjetivo. Los factores 

del autoconcepto descritos mediante cinco adjetivos positivos y negativos de la persona 
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son: social expresivo, ético normativo, inteligencia socio-emocional, control externo 

negativo-pasivo, social afiliativo, emotivo negativo auto-afirmativo, instrumental-

constructivo, vulnerabilidad emocional y depresivo (Díaz-Loving et al. 2002), (Ver anexo 

1). 

 

Validez y confiabilidad  

La medición es el proceso que vincula los conceptos abstractos con los indicadores 

empíricos, en donde el instrumento de medición o de recolección de datos tiene un papel 

importante, pues depende de él si se obtiene la información que se requiere. Un instrumento 

de medición apropiado se pude evaluar mediante los criterios de validez y confiabilidad 

(Hernández 2003).  

 

Validez  

La validez del instrumento se refiere al grado en que éste realmente mide la variable 

que el investigador pretende medir. La validez establece relación del instrumento con las 

variables que pretende medir y con la hipótesis de investigación.  (Hernández 2003). El 

procedimiento básico de la validez es primeramente partir de una base teórica para la 

realización de las secciones y reactivos del instrumento de bienestar. También es 

importante considerar si se trata de variables o reactivos analizados individualmente o si se 

trata de un grupo de variables que en su conjunto explican una variable Las secciones de 

cuidado personal y uso del tiempo no se realizó la validación, puesto que los reactivos que 

las componen corresponden a variables individual. En cuanto a la sección de consumo de 

alimentos tampoco no se efectuó algún análisis de validez, ya que es básicamente una lista 

de alimentos que pudieron ser o no consumidos. 

Para el caso de autoconcepto, se procedió a hacer un análisis factorial de 

componentes principales para confirmar la validez de dicho instrumento mediante la 

obtención de los factores esperados. El objetivo fundamental del análisis factorial es 

encontrar una manera de resumir la información contenida en una serie de variables 

originales, mediante una serie de dimensiones compuestas o factores. En este caso, las 

variables originales son los 44 adjetivos y la nueva variable los agrupan de cinco en cinco 

en ocho factores y uno factor de 4 adjetivos. Los factores son: 1)social expresivo, 2) ético 
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normativo, 3) inteligencia socio-emocional, 4) control externo negativo-pasivo, 5) social 

afiliativo, 6) emotivo-negativo auto-afirmativo, 7) instrumental constructivo, 8) 

vulnerabilidad emocional y 9) depresivo. 

Éste análisis factorial de componentes principales se llevó a cabo usando el paquete 

estadístico SPSS 17. 0 con el índice de KMO (medida de Kaiser-Meyer-Olkin) y prueba de 

esfericidad de Bartlett. Un índice bajo (<0.5) de la prueba de Bartlett indica que la 

correlación entre variables es baja y, por lo tanto, el análisis factorial no sería práctico, pues 

se necesitarían casi tantos factores como variables. Un KMO mayor que 0.5 indica que 

existe suficiente correlación y, por tanto, indica que el análisis factorial es una técnica útil 

para este estudio. La prueba de Bartlett constata si la matriz de correlaciones es una matriz 

identidad como hipótesis nula, es decir, que las variables no están correlacionadas; en caso 

de aceptarse esta hipótesis indicaría que el modelo factorial es inadecuado. Dicho de otra 

forma, la hipótesis nula (Ho): las variables no están correlacionadas y la hipótesis 

alternativa (H₁): las variables están correlacionadas, a un nivel de probabilidad igual o 

menor de 0.05 (p≤0.05), se rechaza la Ho, se acepta que existe correlación entre las 

variables. 

 

Confiabilidad  

La confiabilidad se refiere a que el instrumento de medición produzca los mismos 

resultados cada vez que sea administrado a la misma persona y en las mismas 

circunstancias. Se puede considerar confiable un instrumento sí, con independencia de 

quién los administre y del modo en que se haga, se obtienen resultados similares 

(Hernández 2003). Para analizar los datos, en primer lugar se obtuvo el coeficiente de 

confiabilidad de alfa de cronbach, que es el indicador más ampliamente utilizado para de 

análisis de escalas Likert. Este coeficiente determina la consistencia interna de una escala 

analizando la correlación media de una variable con todas las demás que integran dicha 

escala y toma valores entre cero y uno, mientras más cerca se encuentre del 1 mayor será su 

confiabilidad, se considera un valor menor de 0.5 como no aceptable (Hernández 2003).  

Para obtener el coeficiente de alfa de cronbach para las secciones del instrumento 

que incluyen escalas Likert (cuidado personal, uso del tiempo, competencias y 

autoconcepto) se empleo el paquete estadístico SPSS 17.0. En cuanto a la sección de 
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competencias, primero se hizo el análisis por cada una de las 11 competencias, es decir, 

midiendo la consistencia interna de los tres reactivos que integran cada competencia. De 

este proceso se obtuvieron 7valores bajos que son inaceptables, aunque también se 

obtuvieron4 valores aceptables. Debido a que no todas las competencias mostraron un valor 

confiable, se tomo la decisión de hacer el análisis de comparación entre medias empleando 

a todas las competencias debido a que el valor global de alfa de las competencias fue de 

0.83, considerado como alto. 

 

Procedimiento 

Se aplicó una prueba piloto a un grupo del primer semestre de la misma escuela. 

Con base a los resultados obtenidos, se procedió a aplicar el instrumento a los estudiantes 

por grupos (salones que integran los semestres) dentro de sus aulas, se especificó que era 

totalmente anónimo y se pidió a los alumnos que escribieran su edad en años cumplidos, 

sexo y el semestre que se encuentran estudiando. Las instrucciones fueron leídas para cada 

sección del instrumento, se planteo un ejemplo de cómo se responde y se tomo el tiempo 

que fuera necesario para responder. Además en caso de que los estudiantes tuvieran dudas 

se explicaría esta hasta ser comprendida y para el caso de la sección de autoconcepto, en la 

cual se presenta una lista de adjetivos, se les presentó a los alumnos en un cartel la 

definición y sinónimos de los adjetivos de dicho apartado.  

Para la sección de consumo de alimentos en el cual los alumnos tenían que recordar 

los alimentos que ingirieron y las cantidades, se les presentaron diferentes envases con sus 

respectivos volúmenes para el caso de los refrescos embotellados y se presentaron ejemplos 

antes de que comenzaran a responder esta parte. Posterior a la aplicación del instrumento, 

se creó la base de datos utilizando el software SPSS versión 17.0 para llevar a cabo el 

análisis correspondiente. 

 

Análisis de los datos 

Para determinar si existe un efecto del grado escolar (semestres) sobre el nivel de 

bienestar (5 dimensiones) se llevó a cabo una comparación de medias para grupos 

independientes con análisis de varianza (ANOVA) con un nivel de riesgo de estar 

equivocado de 5 % (α=0.05). Tomando en consideración que la hipótesis nula es Ho: 
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µ₁₌µ₂₌µ₃₌…µn y que la hipótesis alterna es H₁: µ₁≠µ₂≠µ₃≠…µ n, se rechazará Ho si p≤0.05 y 

se acepta H₁, lo que significa que al menos existe una diferencia entre las medias de los 

grupos. En los casos de Semestres y Edad que resultaron con diferencias significativas 

también se realizó una prueba de comparación de medias mediante la “Diferencias Mínimas 

Significativas” (DMS) para saber cuáles son las medias que son significativamente 

diferentes. 
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IV. RESULTADOS 

Los resultados encontrados de la comparación entre medias entre semestre cursado, 

así como entre sexo y edades por cada una de las cinco dimensión del bienestar analizadas, 

esto es cuido personal, uso del tiempo, consumo de alimentos, percepción de competencias 

y autoconcepto, se presentan a continuación. 

 

Cuidado personal 

Los resultados del análisis de la varianza de la dimensión de cuidado personal se 

presentan en la Tabla 1, mediante los valores de F de Fisher y su nivel de significación para 

cada uno de los reactivos que forman parte de esta sección y para cada una de las variables 

independientes analizadas: semestre, sexo y edad.  

Tabla 1. Valores de F de ANOVA y sus niveles de significancia para cada uno de los 
reactivos de cuidado personal por semestre, sexo y edad de los estudiantes. 

 Semestre Sexo Edad 
Actividades F Sig. F Sig. F Sig. 

1. Sigo reglas básicas de 
prevención de enfermedades. 

0.929 0.397 0.275 0.601 0.809 0.545 

2. Me cepillo los dientes después 
de comer. 

1.558 0.213 3.788 0.053 2.123 0.064 

3. Hago ejercicio. 0.172 0.842 47.656 0.000 1.878 0.099 
4. Me baño y cambio mi ropa 
diariamente. 

1.103 0.334 3.733 0.055 0.774 0.569 

5. Cuido mi aseo personal. 1.011 0.365 2.580 0.110 1.482 0.197 
6. Cuido lo que como. 4.211 0.016 2.664 0.104 1.730 0.129 
7. Soy cuidadoso (a) con mi 
higiene cuando enfermo. 

2.793 0.063 0.039 0.844 0.075 0.996 

8. Me informo sobre salud sexual y 
reproductiva. 

0.881 0.416 0.019 0.890 0.214 0.956 

9. Evito alcohol, tabaco y drogas. 0.709 0.493 16.958 0.000 1.627 0.154 
10. Evito comer demasiado o dejar 
de comer. 

0.399 0.671 2.368 0.125 0.511 0.768 

La tabla 1 muestra que en cuanto a semestres, solo se encontraron diferencias en el 

reactivo de cuidar lo que comen (evitar alimentos con alto contenido en grasas y azúcar). 

No se tiene un efecto en cuanto en los otros reactivos.  

En cuanto a la variable independiente sexo, solo se encontraron diferencias 

significativas en las acciones de hacer ejercicio y evitar el consumo de drogas (alcohol, 
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tabaco, otros). En cuanto a las diferencias en relación con la edad no se encontraron 

diferencias significativas. 

Las diferencias medias significativas (DMS) entre las medias para cada uno de los 

semestres en cuanto al reactivo cuidar lo que se come se muestra en la tabla 2. Es notable la 

falta de un incremento consistente al cursar los diferentes semestres, ya que aunque el 

quinto semestre tiene un valor más alto que los semestres que le anteceden, el primer 

semestre tiene una media más alta que la del tercer semestre. Por lo tanto, no se puede 

inferir que la elección tomada por los estudiantes de consumir alimentos sanos se debe a la 

educación impartida en el COBAY. 

Tabla 2. Niveles de significancia de la prueba de DMS entre semestres para la acción de 
cuidar lo que comen. 

Sig. Semestre Media 
1 3 5 

1 2.66  0.035 0.490 
3 2.42   0.006 
5 2.74    

Tabla 3. Medias de las acciones de cuidado personal para mujeres y para hombres. 

 Sexo 
Actividades Mujer Hombre 

1. Hago ejercicio. 2.39 3.12 
2. Evito consumir alcohol, tabaco y drogas. 3.72 3.26 

La tabla 3 presenta las medias de los reactivos que resultaron significativos para la 

variable independiente sexo. La tabla 3 muestra diferencias significativas en las acciones de 

hacer ejercicio y evitar el consumo de alcohol, tabaco y drogas. Las diferencias entre 

medias muestran que las mujeres evitan más consumir alcohol y otras drogas que los 

varones. En  tanto que los varones tienen la media más altas en comparación con las 

mujeres en la accione de hacer ejercicio. 

Las diferencias por sexo en la práctica del ejercicio, son consistentes con otros 

estudios como los de Coatsworth (2007), Olds (2009), Slater y Tiggeman (2011) en los que 

se menciona que los hombres realizan más ejercicio o actividades deportivas que las 

mujeres. También existe información que respalda el resultado de que los hombres son más 

propensos al consumo de drogas, alcohol, y tabaco; esto se demuestra en estudios como los 
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de Caraveo et al. (1999), Ortiz et al. (2006), Díaz (2009), y otros como el de Kulis et al. 

(2008), quien realizó un estudio con estudiantes de secundaria en Monterrey, México, 

encontrando que los varones que se identifican como machos o masculinidad agresiva son 

más propensos al consumo de drogas. 

 

Uso del tiempo 

Los resultados obtenidos del ANOVA de la dimensión de uso del tiempo por cada 

uno de los reactivos y para las variables independientes semestre, sexo y edad se presentan 

en la tabla 4.  

Tabla 4. Valores de F de ANOVA y sus niveles  de significancia de  las actividades 
realizadas durante el tiempo libre de los estudiantes por semestre, sexo y edad. 

 Semestre Sexo Edad 
Actividades F Sig. F Sig. F Sig. 

1. Ejercicio y deporte 3.459 0.033 27.026 0.000 0.312 0.905 
2. Actividad artística 1.354 0.260   1.373 0.242 0.509 0.769 
3. Estudiar 0.283 0.754   7.447 0.007 0.926 0.465 
4. Leer 3.923 0.021 13.648 0.000 1.709 0.134 
5. Ver TV 0.404 0.668   0.014 0.905 1.088 0.368 
6. Ayudar en casa 0.185 0.831 10.070 0.002 0.489 0.784 
7. Clase particular 1.118 0.329   4.340 0.038 0.568 0.725 
8. Escuchar música 0.464 0.629   1.774 0.184 1.254 0.285 
9. Descansar 3.520 0.031   0.030 0.862 1.447 0.209 
10. Salir a pasear 1.618 0.201 49.575 0.000 0.220 0.953 

La tabla 4, muestra diferencias significativas por semestre en las acciones de 

realizar ejercicio y deporte, leer y descansar. Por sexo se encontraron diferencias 

significativas en las acciones de: hacer ejercicio o deporte, estudiar, ayudar con las tareas 

del hogar, asistir a clase particular y salir a pasear con los amigos. La variable edad no 

muestra  diferencias significativas en ninguna actividad de uso del tiempo. 

Al encontrarse diferencias significativas en algunas actividades de Uso del tiempo 

llevadas a cabo por los alumnos se procedió a hacer el análisis de DMS para conocer entre 

qué semestres están las diferencias antes mencionadas. Para el semestre se obtuvo que para 

la actividad de hacer ejercicio durante el tiempo libre hay diferencias entre el primer y 

tercer semestre; así como entre el primer y quinto semestre, siendo la una media más alta 

para el primer semestre (tabla 5). 
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Tabla 5. Niveles de significancia del análisis de DMS de la actividad de hacer ejercicio o 
deporte durante el tiempo libre de los estudiantes por semestre. 

Sig. Semestre Media 
1 3 5 

1 3.47  0.019 0.032 
3 3.14   0.847 
5 3.16    

Para la actividad de lectura por semestre se obtuvo diferencia significativa entre el 

primero y tercero; así como entre el primero y quinto semestre. La media más alta es para el 

primer semestre. Y para la actividad de descansar se obtuvo diferencias entre el 1º y el 5º 

semestre, siendo para el primero la media más alta (tabla 6).  

Tabla 6. Niveles de significancia del análisis de DMS de la actividad de lectura durante el 
tiempo libre de los estudiantes por semestre. 

Sig. Semestre Media 
1 3 5 

1 2.97  0.009 0.618 
3 2.60   0.035 
5 2.90    

Tabla 7. Medias de la frecuencia de la realización de actividades durante el tiempo libre 
entre mujeres y hombres. 

 Sexo 
Actividades Mujer Hombre 

1. Ejercicio y deporte 2.93 3.50 
2. Actividad artística 1.99 2.17 
3. Estudiar 3.46 3.22 
4. Leer 3.07 2.65 
5. Ver TV 3.33 3.32 
6. Ayudar en casa 3.50 3.21 
7. Clase particular 1.38 1.64 
8. Escuchar música 3.82 3.73 
9. Descansar 3.39 3.41 
10. Salir a pasear 2.61 3.45 

La tabla 7 muestra que, los hombres hacen más ejercicio o practican algún deporte 

en comparación con las mujeres. Por otra parte, las mujeres estudian, leen y ayudan más 

con las tareas del hogar en comparación con los varones. Esto indicaría que las estudiantes 

mujeres dedican más tiempo a las actividades académicas y de la casa, en comparación con 
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los hombres que pasan más tiempo fuera de la casa realizando alguna actividad deportiva o 

recreativa.  

Los resultados sobre las actividades realizadas por mujeres y hombres en el tiempo 

libre, coinciden con otros estudios muy semejantes, como el de Brinnitzer (2003), quien 

estudió el tiempo libre de estudiantes adolescentes argentinos de 13 a 17 años, de nivel 

socioeconómico bajo. En su investigación encontró que, los hombres usan su tiempo libre 

para estar fuera de su casa, en la calle, con sus amigos, practicando algún deporte e incluso 

en prácticas que perjudican su salud, como tomar alcohol o fumar. Y las mujeres pasan su 

tiempo libre en su casa, con su familia y haciendo tareas propias del hogar, ya que es un 

lugar que se percibe como más seguro. Además de que las mujeres perciben que su tiempo 

libre debe ser dedicado a los demás, y dependen del permiso de los padres, mientras que los 

varones se sienten con más libertad que les hace sentir su tiempo libre como un tiempo 

propio. Estas diferencias se deben a que los adolescentes responden a estereotipos para cada 

sexo, permitiendo a los varones una mayor libertad que a las mujeres.  

 

Consumo de alimentos 

Los resultados de ANOVA en cuanto al consumo de alimentos se presentan en la 

Tabla 8, tanto para las variables independientes semestre, así como para sexo y edad.  

Tabla 8. Valores de F y niveles de significancia del consumo de alimentos por semestre 
sexo y edad. 

Semestre Sexo Edad  
Alimentos F Sig. F Sig. F Sig. 

1.Refrescos embotellados 4.784 0.009 28.412 0.000 0.682 0.637 
2.Agua 1.337 0.265 1.392 0.239 0.315 0.904 
3.Jugo natural 1.370 0.256 5.099 0.025 1.970 0.084 
4.Helados y granizados 4.054 0.019 9.531 0.002 1.247 0.288 
5.Galletas 0.365 0.694 5.537 0.019 1.550 0.176 
6.Frituras 5.906 0.003 5.230 0.023 1.153 0.334 
7.Golosinas 1.201 0.303 4.043 0.046 0.384 0.859 
8.Botanas naturales 1.220 0.297 6.085 0.014 1.008 0.414 
9.Comida rápida 1.430 0.242 12.763 0.000 0.527 0.756 
10.Antojitos 0.970 0.381 5.267 0.023 0.488 0.785 

La tabla 8 muestra diferencias significativas en la variable semestre en el consumo 

de tres alimentos: refrescos embotellados, helados y frituras. En cuanto al sexo, se muestran 



35 

 

diferencias significativas en nueve de los diez alimentos; para los refrescos embotellados, 

helados y granizados, galletas, botanas naturales y comida rápida; así como en los 

alimentos de jugo natural, frituras, golosinas y antojitos. Para la variable edad no muestra 

diferencias significativas. 

Tabla 9. Niveles de significancia del análisis de DMS de consumo de refrescos 
embotellados (ml)  entre semestres. 

DMS Semestre Media 
1 3 5 

1 1637.01  0.052 0.003 
3 1344.52   0.281 
5 1180.14    

Tabla 10. Niveles de significancia del análisis de DMS de helados y granizados (unidad) 
entre semestres. 

Sig. Semestre Media 
1 3 5 

1 2.23  0.276 0.005 
3 1.86   0.088 
5 1.27    

Tabla11. Niveles de significancia del análisis de DMS de consumo de frituras (paquetes) 
entre semestres. 

Sig. Semestre Media 
1 3 5 

1 3.39  0.093 0.001 
3 2.77   0.086 
5 2.12    

El análisis de DMS, muestra diferencias significativas en el consumo de refrescos 

embotellados entre el primero y tercer semestre, así como entre el primero y quinto 

semestre (tabla 9). Para el consumo de helados y granizados se obtuvo una diferencia entre 

el primero y el quinto semestre (tabla 10). Para las frituras se obtuvo diferencia entre el 

primero y el quinto semestre (tabla 11). La comparación entre medias para los tres 

alimentos muestra una disminución de su consumo con forme se acerca al quinto semestre, 

es decir, que lo estudiantes de primer semestre reportaron consumir más de los alimentos 

antes mencionados en comparación con los alumnos de tercer y quinto semestre.  
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Con respecto a los alimentos de consumo en el COBAY, Lozada et al. (2007), 

llevaron a cabo un estudio similar sobre los hábitos alimenticios en estudiantes de 10 a 19 

años de edad en la ciudad de México de escuelas públicas y privadas. En su estudio 

encontraron que, los alimentos consumidos en la escuela en parte son traídos de la casa 

(sándwiches, frutas, agua fresca, yogurt, otros), que tienen una calidad nutricional más alta 

que los alimentos comprados en el colegio y que fueron principalmente papas fritas, 

refrescos embotellados y otros alimento con densidad alta de energía. Además es más 

probable que estudiantes de alto nivel socioeconómico y de escuelas privadas  lleven 

alimentos preparados en el hogar, al igual que las mujeres y estudiantes más jóvenes (de 

primaria).En cuanto a los alimentos adquiridos en la escuela, es más probable que estos 

sean adquiridos por los hombres en comparación con las mujeres. Y un factor importante 

en la elección de alimentos es el dinero, este aumenta con la edad del alumno y depende 

mucho de la situación económica de la familia, un estudiante de escuela privada gasta más 

dinero en comida. 

La tabla 12 muestra las medias en el consumo de alimentos para la variable 

independiente sexo. La tabla 12 muestra que los hombres presentan las medias más altas de 

consumo de alimentos en comparación con las mujeres. 

Tabla 12. Medias de consumo de alimentos para mujeres y para hombres. 

Alimentos Mujer Hombre 
1. Refrescos embotellados (ml) 
2.Agua (ml) 
3.Jugo natural (ml) 
4. Helados (unidad) 
5. Galletas (paquete/bolsa) 
6.Frituras (paquete/bolsa) 
7. Golosinas (unidad) 
8. Botanas naturales (paquete/bolsa) 
9. Comida rápida (unidad) 
10. Antojitos (unidad) 

1023.40 
3173.46  
735.15  
    1.30 
    1.09  
    2.36 
    1.51 
    1.84 
    3.21 
    3.54 

1660.08  
3654.65 
1150.00  
      2.16 
      1.67 
      3.07 
      2.57 
      2.78 
      4.72 
      5.07 

El resultado obtenido sobre la mayor ingesta de alimentos por parte de los varones 

se explica por su mayor requerimiento energético en comparación con las mujeres (FAO, 

2001). Wardle et al. (2004), en un estudio sobre diferencias de sexo en la elección de 

alimentos (grasa, frutas, fibra y sal) con estudiantes universitarios de 23 países, encontraron 
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diferencias significativas por sexo en alimentos altos en grasa, en frutas y en fibra. Las 

mujeres en comparación con los hombres evitan el consumo de comida alta en grasa, 

comen alimentos ricos en fibra y comen más fruta; también reportaron consumir menos sal. 

Entre otras cosas Wardle et al. (2004) menciona que, la selección de alimentos por género 

se debe a que las mujeres están no sólo más preocupadas acerca de su salud en comparación 

con los hombres, sino que también es más probable que las actitudes sobre el cuidado de la 

salud sean puestas en práctica por las mujeres. Otra cuestión es que a las mujeres se les ve 

diferente que a los hombres en relación con los alimentos, pues aún desde muy jóvenes, las 

mujeres tienen más probabilidad de ser responsables de la preparación de la comida de su 

familia o de comprar alimentos, por lo tanto pueden utilizar estas habilidades para 

alimentarse a sí mismas más sanamente. 

 

Percepción de Competencias 

Los resultados de ANOVA de los 33 reactivos en su conjunto por cada una de las 

variables independientes semestre, sexo y edad se muestran en la tabla 13.  

Tabla 13. Valores de F y sus niveles de significancia de la percepción de los estudiantes en 
relación con sus competencias. 

 Semestre Sexo Edad 
 F Sig F Sig. F Sig 
Percepción de competencias 2.953 0.054 0.223 0.638 1.863 0.102 

La tabla 13 muestra no muestra diferencias significativas por semestre, por sexo ni 

por la edad. 

 

Autoconcepto 

Para este instrumento se llevó a cabo la confiabilidad por medio del alfa de 

cronbach, puesto que el valor final de cada factor  del autoconcepto es el resultado del 

promedio de los 5 adjetivos que lo componen. Para este caso los valores de alfa fueron 

altos: social expresivo α= 0.79, ético normativo α= 0.80, inteligencia socio-emocional α= 

0.68, control externo negativo-Pasivo α= 0.75, social afiliativo α= 0.85, emotivo-negativo 

auto-afirmativo α= 0.55, instrumental constructivo α=.73, vulnerabilidad emocional α= 

0.60 y depresivo α= 0.52. En cuanto a la sección de competencias, el alfa de cronbach 
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global tomando las 11 competencias en su conjunto fue de α= 0.83, considerado un valor 

alto y altamente aceptable.  

En cuanto a la validación confirmatoria del instrumento de autoconcepto se obtuvo 

lo siguiente: los valores de KMO fueron mayores de 0.5 para los 9 factores de autoconcepto 

y el nivel de significancia de la prueba de Bartlett para cada factor  fue de p<0.01 (anexo 1). 

Esto indica que la técnica de análisis factorial es la adecuada para el instrumento y que 

existe correlación entre las variables. Esto comprueba la validez del instrumento de 

autoconcepto para personas mexicanas.  

El análisis de ANOVA del Autoconcepto y para las variables independientes 

semestre, sexo y edad  se prestan en la Tabla 14. La Tabla 14 no muestra diferencias 

significativas por semestre, pero si se encontraron diferencias significativas por sexo y 

edad. Esto indicaría que ser de nuevo ingreso o haber estudiando tres años, es decir, estar 

en el último semestre de la preparatoria no tiene una influencia significativa en el 

autoconcepto de los estudiantes.  

Tabla 14. Valores de F de ANOVA y niveles de significancia de los factores de 
Autoconcepto por semestre, sexo y edad. 

La tabla 14 muestra que la variable independiente sexo presenta diferencias 

significativas en cinco de los nueve factores del autoconcepto: Estas diferencias son en 

control externo negativo-pasivo, social afiliativo, emotivo-negativo auto-afirmativo y 

vulnerabilidad emocional. La tabla 14 muestra las diferencias significativas de da variable 

independiente edad. Las diferencias significativas en edad solo se observan en el factor 

Semestre Sexo Edad  
Factores de autoconcepto F Sig. F Sig. F Sig. 

1.Social Expresivo 0.970 0.381 2.944 0.088 0.610 0.692 
 2.Ético Normativo 0.763 0.467 4.402 0.037 1.505 0.190 
3.Inteligencia Socio Emocional 2.817 0.062 0.176 0.675 2.000 0.080 
4. Control Externo Negativo-Pasivo 1.590 0.206 14.282 0.000 0.321 0.900 
5. Social Afiliativo 0.840 0.433 10.106 0.002 0.727 0.604 
6. Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 0.272 0.762 23.141 0.000 1.256 0.284 
7. Instrumental Constructivo 0.593 0.553 0.005 0.945 2.334 0.043 
8. Vulnerabilidad Emocional 0.708 0.468 6.704 0.009 1.413 0.221 
9. Depresivo 1.829 0.163 0.012 0.912 1.444 0.209 
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instrumental constructivo. Esto significa que los alumnos de mayor edad, en comparación 

con lo más jóvenes se perciben con mayores habilidades en diversas áreas de su vida.  

La comparación de los valores medios significativos de los factores del 

autoconcepto para mujeres y para hombres se presenta en la tabla 15. 

Tabla 15. Medias de los factores de autoconcepto significativamente diferentes entre 
mujeres y hombres. 

 

 

 

La tabla 15 muestra que  las mujeres en comparación con los hombres presentan una 

media más alta en los factores de ético normativo y social afiliativo, esto implica que ellas 

se perciben como más honestas, honradas, decentes, leales y respetuosas; así como más 

románticas, tiernas, sentimentales, amorosas y cariñosas. Para los hombres en comparación 

con las mujeres se tiene una media más alta en los factores de control externo negativo-

pasivo, emotivo-negativo auto-afirmativo y vulnerabilidad emocional. Esto indica que los 

hombres se perciben como más ineptos, frustrados, falsos, indeseables y pesimistas. Así 

como conflictivos, incumplidos, dominantes, temperamentales y enojones. A la vez 

también se perciben como solitarios, apáticos, tímidos y volubles. Las diferencias obtenidas 

entre mujeres y hombres fueron similares con los resultados obtenidos por Díaz et al. 

(2002) quienes utilizaron el mismo instrumento de autoconcepto aplicado a 2,270 sujetos 

mexicanos con un rango de edad entre 14-48 años. 

Para la variable independiente edad se encontraron diferencias significativas 

únicamente para el factor instrumental constructivo. Es importante señalar que, se decidió 

considerar únicamente las edades 15, 16, 17 y 18 años en este análisis y no considerar las 

edades de 14 y 19 años, ya que forman grupos muy reducidos de estudiantes, de  3 a 4 

respectivamente, en comparación  con las otras edades. El análisis de DMS entre las medias 

para las edades se presenta en la tabla 16.  

Factores Mujer Hombre 
1.Ético Normativo 5.87 5.58 
2. Control Externo Negativo-Pasivo 2.57 3.21 
3. Social Afiliativo 6.02 5.55 
4. Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 3.38 4.02 
5. Vulnerabilidad Emocional 3.16 3.57 
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Tabla 16. Niveles de significancia de DMS del factor Instrumental Constructivo del 
Autoconcepto entre edades. 

Sig. Edades Media 
15 16 17 18 

15  5.48  0.320 0.342  0.333 
16  5.30   0.040  0.183 
17  5.63     0.999 
18  5.63     

En la tabla 16, se muestran las medias y sus niveles de significancia   entre los 

estudiantes de 16 y 17 años. La tabla 17 muestra que se pueden diferenciar dos grupos de 

edades entre los estudiantes, uno de 15 a 16 años y otro de 17 a 18 años. Los valores  de las 

medias más altos corresponden a las edades de 17 y 18 años, lo que indicaría que en 

comparación con los de 15 y 16, se perciben como más ordenados, trabajadores, puntuales, 

activos y cumplidos en comparación. 

Las diferencias significativas en la dimensión de autoconcepto se deben 

principalmente al sexo. La tabla 17 muestra la significancia del ANOVA analizado por 

separando para las mujeres y para los hombres.  

Tabla 17. Niveles de significancia de los factores de Autoconcepto para mujeres y para 
hombres por semestre y por edad. 

Mujeres Hombres Factores del autoconcepto 
Semestre Edad Semestre Edad 

1.Social Expresivo 0.184 0.393 0.370 0.189 
2.Ético Normativo 0.476 0.836 0.589 0.066 
3.Inteligencia Socio-Emocional 0.602 0.724 0.085 0.075 
4.Control Externo Negativo-Pasivo 0.615 0.858 0.216 0.635 
5.Social Afiliativo 0.326 0.786 0.407 0.215 
6.Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 0.774 0.667 0.818 0.598 
7.Instrumental Constructivo 0.810 0.127 0.141 0.038 
8.Vulnerabilidad Emocional 0.312 0.408 0.911 0.547 
9.Depresivo 0.257 0.720 0.528 0.241 

El análisis por separado entre hombres y mujeres para las variables semestre y edad, 

la tabla 17, muestra que para las mujeres no se encontraron diferencias significativas para 

los factores del autoconcepto. Para los hombres tampoco se muestran diferencias 

significativas por semestre, pero se encontraron diferencias por edad en el factor 

instrumental constructivo. Para el caso de las diferencias entre edades de los hombres con 
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respecto al factor instrumental constructivo, se llevo a cabo el análisis de DMS que se 

presenta en la tabla 18. 

Tabla 18. Medias y niveles  de significancia de DMS del factor del Autoconcepto 
Instrumental Constructivo entre edades de hombres. 

Sig. Edades Media 
15 16 17 18 

15  5.24  0.980 0.037 0.080 
16  5.24   0.023 0.069 
17  5.72    0.813 
18  5.79     

La tabla 18  muestra diferencias significativas entre los grupos de edades de 15 y 16 

en comparación con los de 17 a 18 años. El análisis de ANOVA por separado de las 

mujeres y los hombres muestra nuevamente diferencias no significativas en los semestres 

cursados, lo que se interpreta como la ausencia de un efecto de la educación en el 

bachillerato del autoconcepto. En cambio el análisis por separado de las mujeres y los 

hombres muestra que las diferencias significativas por edad se presentan en los hombres y 

no significativa las mujeres.  
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V. DISCUSIÓN 

El bienestar de los estudiantes del COBAY de Yaxcabá, Yucatán está influenciado 

por una gran cantidad de variables, entre ellas, la naturaleza propia de la persona, el 

ambiente social, el familiar y el grupo de amigos; así como el ambiente físico y el 

económico; incluyendo las interacciones entre estas variables. En esta investigación, de 

todas las variables que influyen sobre el bienestar de los estudiantes, solo se consideraron 

tres: escolaridad (semestres estudiados), sexo y edad. Otras variables se han considerado 

como parte del error, tampoco se consideraron las interacciones de estas variables debido a 

que no se encontró una base teórica que la soportara. 

Las tres variables independientes, escolaridad, sexo y edad son relacionadas con las 

cinco dimensiones del bienestar de los estudiantes que son: autoconcepto, uso del tiempo, 

cuidado personal, consumo de alimentos y percepción de sus capacidades. En este orden se 

discuten a continuación, partiendo de los resultados obtenidos. 

 

Variable Escolaridad 

La escolaridad medida por los semestres estudiados, primero, tercero y quinto 

semestre, se esperaba que influyera en el bienestar de los estudiantes de bachillerato. Los 

resultados muestran diferencias significativas solo en algunas variables de cuidado 

personal, de uso del tiempo y de consumo de alimentos. No se encontraron diferencias 

significativas en autoconcepto. 

Hay estudios que sostienen que el nivel escolar, el ambiente escolar, las relaciones 

con los profesores y con los pares, y los logros académicos influyen en el autoconcepto de 

los jóvenes (Inglés et al., 2009; Kokkinos y Hatzinikolaou, 2011), en este caso en particular 

se cree que no se encontraron diferencias por semestre debido a que pareciera que la 

educación está orientada más hacia la instrucción de los estudiantes tomando en cuenta solo 

tangencialmente el mejoramiento de su autoconcepto. 

En cuidado personal, se encontró que los estudiantes de quinto semestre son los que 

cuidan más lo que comen. Esto sugiere que la educación está influyendo en la selección de 

los alimentos al elegir alimentos más sanos. Sin embargo es importante hacer notar que 

existe inconsistencia entre los estudiantes de primer y tercer semestre; es decir, que se 

esperaría que la respuesta de cuidar su alimentación fuera en ascenso conforme se avanza 
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de grado escolar, pero los del primer semestre tienen valores más altos en comparación con 

los estudiantes de tercer semestre, aunque menores que los de quinto semestre. 

En uso del tiempo se hallaron diferencias significativas en las acciones de hacer 

ejercicio y o deporte, lectura y descanso. En los tres casos  los estudiantes de primer 

semestre realizan con mayor frecuencia estas actividades. Esto pudiera deberse  a que los 

estudiantes de nuevo ingreso (primer semestre) perciben el cambio de nivel educativo, es 

decir, el paso de la secundaria a la preparatoria, como un incremento en sus deberes 

académicos y actividades en general.  

En consumo de alimentos se encontraron diferencias en refrescos embotellados, 

helados y granizados, y frituras. En todos estos alimentos los estudiantes de primer 

semestre presentan el mayor consumo y va disminuyendo consistentemente hasta el quinto 

semestre. Esto apoya los resultados de la sección de cuidado personal; donde se obtuvo que 

los alumnos de quinto semestre tienen más cuidado con lo que comen, es decir, evitan 

alimentos con mucha grasa o azúcar en comparación con los de primero y tercer semestre. 

Esto confirma el impacto de la educación sobre el cuidado de la alimentación. Con respecto 

al consumo de alimentos, Shepherd (2006) recopiló estudios de Estados Unidos, Finlandia, 

Reino Unido, Noruega, Dinamarca y Australia sobre la percepción de los adolescentes entre 

11 y 16 años sobre las barreras y facilitadores de una buena alimentación. En cuanto a lo 

que respecta a la educación, los adolescentes reportaron que las escuelas no ofrecen 

alternativas saludables de alimentos y que los profesores y en general la educación no 

proporciona la información ni la atención suficiente a la nutrición de los estudiantes.  

 

Variable Sexo 

Las diferencias entre sexos resultaron significativas en una gran cantidad de 

variables del bienestar. Se encontraron diferencias significativas en el cuidado personal, en 

el uso del tiempo, en el consumo de alimentos y en el autoconcepto. No se encontraron 

diferencias para la sección de percepción de sus competencias para la vida. 

En el cuidado personal, los resultados muestran que las mujeres evitan más que los 

hombres consumir algún tipo de drogas. Esto concuerda con los resultados de Caraveo-

Anduaga (1999), quien menciona que los trastornos por abuso en el consumo de drogas, 

principalmente alcohol, afectan sobre todo a la población masculina, aunque también se ha 
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presentado un incremento de su consumo por parte de la población femenina. En México el 

consumo de alcohol es mayor en los varones que en las mujeres (Ortíz 2006, Díaz et al. 

2009). Estos resultados concuerdan con los de Kulis et al. (2008), quien investiga las 

diferencias de sexo y el consumo de drogas en adolescentes en Monterrey, México. Esa 

investigación se encontró que la identificación de los hombres con modelos de 

masculinidad agresiva o machismo incrementa el consumo de sustancias, y entre las 

posibles explicaciones que ofrece es que se considera una conducta adecuada y aceptada, 

deseable e importante. El consumo de sustancias es una manera de arriesgarse, agredirse o 

mostrarse agresivo. En cambio la feminidad se asocia con conductas aceptables por la 

sociedad, incluyendo un menor consumo de drogas. 

Los resultados presentados muestran que los hombres en comparación con las 

mujeres realizan con mayor frecuencia actividades deportivas lo que concuerda con 

diversos estudios que han demostrado que los hombres se relacionan más con actividades 

físicas y deportivas que las mujeres (Torhild et al. 2004, Hiley et al. 2007, Olds et al. 2009). 

En el uso del tiempo, las mujeres realizan mayor cantidad de actividades relacionadas con 

el hogar y con la escuela en comparación con los hombres. Los varones hacen más ejercicio 

y descansan más, en comparación con las mujeres. Esto se debe principalmente a los roles 

sociales vigentes relacionados con ser hombre y ser mujer  y que están determinados 

socialmente (Hilbrecht 2008), así como a las cuestiones que se relacionan con cada sexo 

como mayor libertad para los hombres y mayores restricciones para las mujeres, las cuales 

destinan su tiempo a los demás y es mejor que permanezcan en su hogar donde están más 

seguras Brinnitzer (2003). Estudios como los de Hiley (2007), Hilbrecht (2008), y Olds 

(2009), coinciden en que los hombres se relacionan más con actividades físicas y deportivas, así 

como a pasar más tiempo frente a la televisión, videojuegos y computadora; mientras que las 

mujeres realizan más actividades relacionadas con socialización, arte, hogar y escuela. 

En el consumo de alimentos, se encontraron diferencias significativas en nueve  de 

los diez reactivos, los hombres consumen más alimentos que las mujeres. Esto se debe a 

que los varones necesitan mayores cantidades de nutrientes, dado su mayor peso y gasto de 

energía en comparación con las mujeres (FAO 2001). Pero además del aspecto biológico, el 

consumo de alimentos también está influenciado por aspectos culturales, como las 

creencias y prácticas cotidianas, las influencias sociales de la familia, amigos, escuela y 
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medios de comunicación (Osorio y Amaya 2009). Así, por ejemplo, la mujer tiende a 

preocuparse más por la estética corporal que el hombre, lo que lleva a que consuma menor 

cantidad de alimento; además se considera que el hombre trabaja más y por ende come más 

(Vera 2010). Gutiérrez et al. (2009), encontró que los hombres presentaron mayor ingestión 

energética (kcal/día) y mayor consuno de refresco en comparación con las mujeres en 

Guadalajara México.  

En el autoconcepto, las mujeres en comparación con los hombres, presentaron 

características que muestran congruencia con sus valores personales y  expectativas 

culturales esperadas de ellas. También mostraron características positivas en cuanto a las 

relaciones sociales y afectivas. Los hombres en comparación con las mujeres, presentan 

características que demuestran desinterés para actuar constructivamente en su medio; 

características de temperamento que tienen que ver con inconformidad e impulsividad; así 

como estados de ánimo caracterizados por indiferencia, disgusto y vulnerabilidad (Díaz- 

Loving et al. 2002).  

Estas diferencias de sexo en los factores de autoconcepto parecen ser el resultado de 

modelos culturales aprendidos y de adaptación al medio social. Los modelos sociales o 

culturales son estereotipos definidos con base a expectativas de la sociedad sobre lo que se debe 

ser o hacer, (Athenstaedt 2004). Estos estereotipos influyen en la construcción de la identidad 

de los individuos, especialmente en la adolescencia cuando las diferencias entre mujer y 

hombre son más evidentes. Sobre estrategias de adaptación, Frydenberg y Lewis (1993), y 

Renk y Crease (2003), sostienen que estas son el conjunto de factores cognitivos y 

afectivos que se reflejan en acciones que permiten al joven solucionar problemas. Los 

hombres y las mujeres usan diferentes estrategias; las mujeres emplean las redes sociales, la 

expresión de sentimientos, la cooperación y son más afectivas, asertivas, sociales y 

resilientes. Mientras que los hombres son más racionales, activos y agresivos. 

 

Variable Edad 

La variable edad solo mostró diferencia significativa en el autoconcepto. Se 

encontró que los jóvenes de 17 y 18 años se perciben como más funcionales, esto es, tienen 

mayores habilidades en diferentes contextos: escuela, trabajo, hogar y otros, en 

comparación con los estudiantes de otras edades. No se encontraron diferencias en las 
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dimensiones de cuidado personal, uso del tiempo, consumo de alimentos y percepción de 

las competencias. 

Estos resultados se obtuvieron tomando en cuenta las edades de14 a18 años, que se 

consideran dentro de la etapa de adolescencia, caracterizada por una serie de cambios 

físicos y psicológicos que influyen en la construcción de su identidad (Athenstaedt et al. 

2004). Esto podría indicar que estos factores son más importantes que la escolaridad en el 

impacto de su autoconcepto, (Torhild et al. 2004). En la adolescencia se produce una 

importante diferenciación del autoconcepto debido principalmente a que las personas se 

enfrentan a cambios físicos, nuevos roles sociales y académicos, que provocan la aparición 

de nuevas dimensiones de la autovaloración (Inglés et al. 2009). Otros estudios que se han 

enfocado a las diferencias de autoconcepto en grupos de edades distintos han encontrado 

diferencias; como es el caso de Díaz-Loving et al. (2002), cuyos rangos de edad van de 14-

18 hasta 41-58, pero no se han hallado diferencias en grupos de la misma edad, como lo es 

este caso. 
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VI. CONCLUSIÓN  

La educación es considerada como una de las variables que más influye en el 

bienestar de los seres humanos, especialmente de las personas en pobreza. La educación 

constructivista y con el enfoque por competencias impartida a los estudiantes de 

bachillerato de una zona rural pobre de Yaxcabá, Yucatán está impactando parcialmente su 

bienestar en términos de alimentación, pero no en otros aspectos importantes como el 

cuidado personal y el autoconcepto. 

A pesar de que se ha reportado en la bibliografía, la influencia de la educación en 

aspectos del bienestar como el autoconcepto, autoestima, desarrollo de competencias, salud 

física y psicológica, la evidencia encontrada con los adolescentes del plantel Yaxcabá del 

COBAY muestra que el número de semestres cursados (grado escolar) tiene solo un 

impacto claro en el bienestar de los estudiantes en términos de evitar consumir alimentos 

con alto contenido en grasa y azúcar como refrescos embotellados y frituras.  

 A pesar de las limitaciones de este estudio en el diseño del instrumento de medición, 

especialmente en la percepción de las competencias, la evidencia muestra que la educación 

en el plantel Yaxcabá del COBAY está orientada principalmente a la enseñanza de 

conocimientos y muy poco a la enseñanza de valores y actitudes que impacten directamente 

el bienestar de los estudiantes. Se puede concluir que la educación en el plantel Yaxcabá 

del COBAY tiene poco impactando en el  nivel de bienestar de sus estudiantes. 

 Esto señala que debe ponerse mayor énfasis en la promoción de acciones en los 

estudiantes que mejoren su bienestar, en aspectos fundamentales de conductas para la 

prevención de enfermedades, empleo del tiempo en actividades beneficiosas, alimentación 

saludable y autoconcepto, con el objetivo de contribuir a la formación integral y al logro de 

una vida plena de sus egresados.  

 Finalmente, la variable sexo muestra un impacto en las dimensiones de cuidado 

personal, uso del tiempo, consumo de alimentos y autoconcepto. Las mujeres realizan más 

actividades relacionadas con la escuela y con el hogar, además evitan consumir algún tipo 

de drogas como alcohol y tabaco. Los hombres realizan más ejercicio y actividades 

deportivas que las mujeres, y pasan más tiempo fuera de su hogar. En la dimensión de 

autoconcepto las mujeres presentaron valores más altos en comparación con los hombres en 

aspectos positivos de la autovaloración. Ante este hecho es importante tomar en cuenta que 
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parte de estas diferencias por sexo se deben a factores socio-culturales, pero que la 

educación es una institución de gran peso en la transmisión de los valores sociales y debe 

esforzarse por transmitir valores de respeto e igualdad entre hombres y mujeres.  

 La educación es una parte fundamental del desarrollo del ser humano y de la 

sociedad, la cual le ha confiado la misión de asegurar las mismas oportunidades para las 

mujeres y los hombres mexicanos de una formación de calidad que promueva además de 

los conocimientos, las competencias y valores que fortalezcan su bienestar. En la actualidad 

en México y muchas otras partes del mundo, se está comprometiendo el sistema educativo 

en todos sus niveles escolares a una educación para la vida, es decir, aquella en la que el 

individuo reciba más que instrucción. Una educación en la que además de los 

conocimientos básicos de matemáticas, gramática, biología y demás materias, el estudiante 

sea responsable de su propio aprendizaje a lo largo de toda su vida incluyendo situaciones 

de la vida cotidiana. La educación debe promover los conocimientos, los valores y las 

actitudes que hagan mejores ciudadanos, interesados por su salud y el cuidado de su 

ambiente; que sean responsables y respetuosos con los demás; que puedan trabajar de 

forma colaborativa, tengan una autovaloración positiva y motivación al logro; para que así  

México sea un mejor país ahora y en el futuro. 
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ANEXO 1 

 

 

 

 

 

Instrucción: a continuación se presenta una serie de acciones relacionadas con tu vida 

cotidiana. Marca con una X en qué medida las llevas a cabo REALMENTE, NO LO QUE 

TE GUSTARÍA HACER. 

No. Acciones Nunca Casi 
nunca 

Casi 
siempre 

Siempre 

 
1 

Sigo las reglas básicas de prevención de 
enfermedades (por ejemplo, lavarme las 
manos antes de comer y después de ir al 
baño). 
 

    

2 Me cepillo los dientes después de cada 
comida. 
 

    

3 Hago ejercicio para mantener mi cuerpo 
sano y en forma. 
 

    

4 Me baño y cambio mi ropa diariamente. 
 

    

5 Cuido mi aseo personal (por ejemplo 
mantengo mi cabello, uñas y oídos 
limpios). 
 

    

6 Cuido lo que como: trato de comer más 
frutas y verduras y menos alimentos con 
alto contenido en grasa y azúcar. 
 

    

7 Soy más cuidadoso(a) con mi higiene 
cuando estoy enfermo(a). 
 

    

8 Me informo sobre las formas de evitar 
enfermedades de transmisión sexual. 

    

9 Evito acciones como tomar alcohol,     

Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del IPN. 
Departamento de Ecología Humana, Unidad Mérida. 

Edad: _________ 

Sexo:   M          F 

Fecha: ______________ 

Semestre:   1º      3º      5º 
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drogas y fumar cigarrillos. 
 

10 Evito acciones como comer demasiado o 
dejar de comer. 

    

No. Acciones Nunca Casi 
nunca 

Casi 
siempre 

Siempre 

11 EN MI TIEMPO LIBRE: 
Hago ejercicio y/o practico algún deporte 
(jugar pelota, fútbol, vóley, básquet, 
otros) 
 

    

12 Realizo alguna actividad artística como: 
pintura, tocar algún instrumento musical, 
teatro, danza u otro. 
 

    

13 Estudio y/o hago la tarea del colegio 
 

    

14 Leo libros, revistas, periódico, otras 
fuentes. 
 

    

15 Veo televisión y/o videojuegos. 
 

    

16 Apoyo con las tareas de la casa. 
 

    

17 Voy a clases particulares  (computación, 
inglés, otro). 
 

    

18 Escucho música. 
 

    

19 Descanso. 
 

    

20 Salgo a pasear (fuera de casa), al parque 
o con los amigos. 
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Instrucción: a continuación se presenta una serie de acciones relacionadas con tu vida 

cotidiana. Marca con una X en qué medida las llevas a cabo REALMENTE, NO LO QUE 

TE GUSTARÍA HACER. 

No. Acciones Nunca Casi 
nunca 

Casi 
siempre 

Siempre 

1 Tomo decisiones por mí mismo(a).     
2 Hago buen uso de mis recursos (tiempo, 

dinero, otros) para lograr lo que quiero. 
    

3 Me hago responsable de mis 
comportamientos y decisiones. 

    

4 Veo en el arte una forma de expresarme.     
5 Me gusta apreciar las obras de arte: 

pintura, música, otros. 
    

6 Realizo alguna actividad relacionada con 
el arte; como tocar un instrumento 
musical, dibujo, pintura, danza, teatro, 
otros. 

    

7 Cuido mi salud, llevando una dieta 
equilibrada. 

    

8 Practico algún deporte o hago ejercicio 
físico para mantener sano mi cuerpo. 

    

9 Evito conductas de riesgo como consumir 
drogas, alcohol o fumar. 

    

10 Expreso con claridad mis ideas y opinión 
respecto a distintos temas en diferentes 
lugares y con diferentes personas. 

    

11 Identifico las ideas clave en un texto o 
discurso. 

    

12 Puedo expresar mis ideas de forma 
gráfica, a través de dibujos, esquemas, 
mapas y otros. 

    

13 Puedo seguir instrucciones  y pasos de 
procesos para resolver problemas o 
situaciones. 

    

14 Puedo ordenar, seleccionar y clasificar 
información según para lo que me vaya a 
servir. 

    

15 Puedo usar la tecnología (computadora) 
para encontrar, procesar e interpretar 
información. 

    

16 Defiendo mis puntos de vista e ideas 
sobre diversos temas y respeto las ideas 
de los demás. 

    

17 Elijo la información más adecuada para     
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diferentes propósitos y tareas. 
18 Justifico y doy razones claras de porque 

estoy a favor o en contra de ciertas ideas. 
    

19 Identifico las tareas que me resultan más 
interesantes, fáciles o difíciles de hacer. 

    

20 Relaciono lo que aprendo en la escuela 
con situaciones de mi vida cotidiana. 

    

21 Cuando se trata de aprender, me pongo 
metas y actividades para lograrlo. 

    

22 Me adapto a diferentes grupos de trabajo.     
23 Trabajo bien y participo activamente en 

los grupos de trabajo. 
    

24 Respeto las sugerencias e ideas de los 
demás integrantes del grupo con el que 
trabajo. 

    

25 Estoy informado(a) sobre los 
acontecimientos (ambientales, 
económicos, políticos) que tienen que ver 
con mi comunidad, estado y país. 

    

26 Conozco mis derechos y obligaciones 
como mexicano, estudiante, hijo, etc. 

    

27 Participo en alguna organización o grupo 
de ayuda a mi comunidad. 

    

28 Respeto las creencias, ideas, valores, 
religión y costumbres de los demás. 

    

29 Reconozco y acepto que las personas 
tengan creencias, valores y prácticas 
sociales diferentes a las mías. 

    

30 Rechazo cualquier tipo de discriminación 
por sexo, raza, condición económica, 
orientación sexual, etc. 

    

31 Realizo acciones para cuidar el ambiente 
como poner la basura en su lugar, no 
desperdiciar agua, evitar quemar basura y 
otras más. 

    

32 Estoy enterado(a) de los principales 
problemas ecológicos que afectan a mi 
país y al planeta. 

    

33 Evito usar productos que contaminen el 
ambiente como aerosoles, envases no 
reciclables, otros productos. 
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Instrucción: señala de la siguiente lista de alimentos la cantidad y los días de la semana 
PASADA que los consumiste en la escuela o fuera de ella, pero NO en tu casa.  

Alimentos Cantidad 
por día 

Días de la semana 
  L       M       M       J        V 

1. Refrescos embotellados: jugos, 
“Coca cola”, “Pepsi”, “Jumex”, otro. 
(Litros) 

 

 
 

     

2. Agua natural. (Litros) 
 

      

3. Jugo natural: limonada, jamaica, 
cebada, otro. (Litros) 
 

      

4. Helados y/o granizados. (unidad) 
 

      

5. Galletas. (Paquete) 
 

      

6. Frituras: papas, “Fritos”, 
chicharrón. (Bolsas) 
 

      

7. Golosinas: caramelos, paletas, 
chocolate.(Unidades) 
 

      

8. Botanas naturales: jícama, 
mandarina, pepino, cacahuates, 
pepita, otros.(Bolsas) 
 

      

9. Comida rápida: torta, hot dog, 
quesadilla (Unidades) 
 

      

10. Antojitos: salbutes, panuchos, 
polcanes, otros. (Unidades) 
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ANEXO 2 

 

Tabla 1. Valores de KMO y niveles de signifcancia de la prueba de Bartlet del análisis 
factorial de componentes principales confirmativo de los factores del autoconcepto. 

Factores del autoconcepto Índice de KMO Sig. De la prueba de Bartlet 
1.Social Expresivo 0.815 0.000 
2.Ético Normativo 0.817 0.000 
3.Inteligencia Socio-Emocional 0.702 0.000 
4.Control Externo Negativo-Pasivo 0.780 0.000 
5.Social Afiliativo 0.834 0.000 
6.Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 0.662 0.000 
7.Instrumental Constructivo 0.795 0.000 
8.Vulnerabilidad Emocional 0.701 0.000 
9.Depresivo 0.600 0.000 
Significativo con p< 0.05 

 

Análisis factorial de Componentes principales para la validación confirmatoria del 
instrumento de autoconcepto. 
 
Social Expresivo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .815 

Approx. Chi-Square 327.686 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Alegre .780 

Divertido .784 

Animado .819 

Amigable .763 

Sociable .557 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 
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Ético Normativo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .817 

Approx. Chi-Square 311.845 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Honrado .758 

Honesto .795 

Decente .734 

Leal .706 

Respetuoso .745 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 

 

Inteligencia Socio-Emocional 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .702 

Approx. Chi-Square 199.225 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Tranquilo .817 

Sereno .415 

Calmado .745 

Pacífico .650 

Relajado .657 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 
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Control Externo Negativo-Pasivo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .780 

Approx. Chi-Square 224.806 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

  
 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
Social Afiliativo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .834 

Approx. Chi-Square 462.444 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Inepto .713 

Frustrado .694 

Falso .757 

Indeseable .682 

Pesimista .680 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 

Component Matrix
a
 

 Component 

 1 

Romántico .841 

Tierno .777 

Sentimental .721 

Amoroso .773 

Cariñoso .848 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 
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Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .662 

Approx. Chi-Square 76.096 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Instrumental Constructivo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .795 

Approx. Chi-Square 198.743 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Conflictivo .652 

Incumplido .505 

Dominante .637 

Temperamental .552 

Enojón .637 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Ordenado .671 

Trabajador .762 

Puntual .674 

Activo .633 

Cumplido .730 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 
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Instrumental Constructivo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .795 

Approx. Chi-Square 198.743 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Vulnerabilidad Emocional 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .701 

Approx. Chi-Square 99.097 

df 10 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Activo .633 

Cumplido .730 

Ordenado .671 

Puntual .674 

Trabajador .762 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 

Component Matrix
a
 

 Component 1 

Amargado .667 

Apático .628 

Solitario .640 

Tímido .567 

Voluble .611 

Extraction Method: Principal 

Component Analysis. 

a. 1 components extracted. 



75 

 

Depresivo 

KMO and Bartlett's Test 

Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy. .600 

Approx. Chi-Square 82.656 

df 6 

Bartlett's Test of Sphericity 

Sig. .000 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Alfa de Cronbach de los nueve factores del instrumento de autoconcepto. 
 
 
Social Expresivo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.793 Alegre 23.3453 16.687 .614 .741 

 Divertido 23.3274 15.798 .614 .740 

 Animado 23.3946 16.447 .658 .728 

 Amigable 23.3812 16.354 .603 .743 

 Sociable 23.8430 17.962 .397 .811 

 

 

 

Component Matrix
a
 

 Component 

 1 2 

Melancólico .728 -.073 

Nervioso .725 .090 

Ansioso .227 .953 

Triste .782 -.293 

Extraction Method: Principal Component 

Analysis. 

a. 2 components extracted. 
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Ético Normativo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

    Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.801 Honrado 23.0090 16.910 .598 .760 

 Honesto 22.8161 16.971 .642 .745 

 Decente 23.0135 17.725 .570 .768 

 Leal 22.8565 18.150 .539 .778 

 Respetuoso 22.4395 18.806 .581 .766 

 

Inteligencia Socio-Emocional 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
 
N of Items 

Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.682 Tranquilo 21.5695 15.553 .596 .552 

 Sereno 21.8924 20.484 .244 .711 

 Calmado 21.6996 16.923 .494 .605 

 Pacífico 21.5964 18.719 .423 .637 

 Relajado 21.4933 19.116 .444 .631 

 

Control Externo Negativo-Pasivo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
 
N of Items 

Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.746 Inepto 12.1794 29.031 .520 .698 

 Frustrado 11.4484 28.582 .500 .705 

 Falso 12.1211 28.440 .569 .681 

 Indeseable 11.5022 28.909 .480 .713 

 Pesimista 11.5471 28.501 .486 .711 
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Social Afiliativo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.849 Romántico 22.9552 21.196 .729 .801 

 Tierno 23.1973 20.492 .640 .825 

 Sentimental 22.9372 22.104 .575 .840 

 Amoroso 22.9507 21.416 .632 .826 

 Cariñoso 22.9013 20.891 .736 .799 

 
Emotivo-Negativo Auto-Afirmativo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.549 Conflictivo 16.0135 18.383 .358 .465 

 Incumplido 15.3184 19.443 .251 .532 

 Dominante 14.4260 19.138 .334 .480 

 Temperamen

tal 

14.2242 20.391 .278 .512 

 Enojón 15.0314 18.832 .340 .477 

 
Instrumental Constructivo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.728 Ordenado 22.0090 14.838 .464 .693 

 Trabajador 21.7489 14.928 .569 .650 

 Puntual 21.9283 15.202 .465 .691 

 Activo 21.8296 16.214 .427 .704 

 Cumplido 21.9552 15.791 .531 .668 
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Vulnerabilidad Emocional 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.601 Amargado 14.5247 26.052 .395 .532 

 Apático 14.0942 24.887 .354 .548 

 Solitario 13.5964 22.611 .379 .537 

 Timido 12.6099 25.942 .317 .567 

 Voluble 13.1031 25.408 .350 .550 

 
Depresivo 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if 

Item Deleted 

.523 Melancólico 11.9462 13.330 .379 .387 

 Nervioso 11.3498 13.706 .393 .377 

 Ansioso 11.0852 18.069 .102 .612 

 Triste 12.4350 13.968 .395 .378 

 

 
Alfa de cronbach de la sección de percepción de las competencias. 
 
Alfa de los 33 reactivos 

Reliability Statistics 

Cronbach's 

Alpha N of Items 

.833 33 

 

Item-Total Statistics 

 

Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's 

Alpha if Item 

Deleted 

c1 98.1704 105.746 .129 .835 
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c2 98.0852 102.745 .364 .828 

c3 97.7578 104.139 .325 .829 

c4 98.5112 98.476 .465 .823 

c5 98.0987 100.999 .366 .827 

c6 99.0269 100.801 .296 .831 

c7 98.7399 100.887 .395 .826 

c8 98.2332 103.666 .217 .833 

c9 97.7758 103.715 .234 .832 

c10 98.4888 100.891 .477 .824 

c11 98.6682 101.349 .455 .825 

c12 98.7085 99.189 .481 .823 

c13 98.1076 102.592 .370 .827 

c14 98.0314 102.625 .392 .827 

c15 97.8161 106.151 .125 .834 

c16 98.1480 101.667 .436 .826 

c17 97.9910 103.009 .390 .827 

c18 98.1211 101.674 .361 .827 

c19 97.7085 104.207 .321 .829 

c20 98.1525 102.499 .340 .828 

c21 98.0269 100.585 .492 .824 

c22 98.3139 100.964 .447 .825 

c23 98.2152 102.377 .404 .827 

c24 97.7040 104.128 .314 .829 

c25 98.4619 100.700 .413 .826 

c26 97.7623 104.840 .232 .831 

c27 99.0987 103.351 .198 .834 

c28 97.5291 105.394 .251 .831 

c29 97.5695 104.823 .279 .830 

c30 98.3453 104.732 .091 .841 

c31 98.3767 101.281 .426 .826 

c32 98.1883 101.604 .392 .827 

c33 98.6771 101.850 .356 .828 
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Alfa de cronbach por cada una de las 11 competencias. 
 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

N of Items 
Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.378 c1 6.70 .934 .280 .155 

 c2 6.61 1.257 .147 .426 

 c3 6.28 1.294 .250 .250 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.701 c4 5.41 2.730 .583 .527 

 c5 5.00 3.171 .492 .642 

 c6 5.93 2.643 .489 .656 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.289 c7 6.53 1.322 .384 -.326
a
 

 c8 6.02 1.653 .154 .227 

 c9 5.57 2.139 -.011 .537 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.600 c10 5.16 1.731 .418 .488 

 c11 5.34 1.766 .415 .494 

 c12 5.38 1.435 .404 .520 
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Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.372 c13 6.69 1.098 .235 .246 

 c14 6.61 1.067 .311 .096 

 c15 6.40 1.277 .117 .472 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.540 c16 6.43 1.318 .430 .312 

 c17 6.27 1.621 .312 .500 

 c18 6.40 1.223 .329 .493 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.514 c19 6.36 1.483 .324 .434 

 c20 6.80 1.096 .370 .341 

 c21 6.68 1.247 .306 .454 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.576 c22 6.62 1.138 .380 .494 

 c23 6.52 1.161 .484 .321 

 c24 6.01 1.504 .308 .581 

 
 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.344 c25 5.68 1.652 .223 .204 
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Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

 c26 4.98 2.040 .195 .277 

 c27 6.31 1.378 .189 .298 

 

Reliability Statistics Item-Total Statistics 

Cronbach's 

Alpha 

 
N of Items Scale Mean if 

Item Deleted 

Scale Variance if 

Item Deleted 

Corrected Item-

Total Correlation 

Cronbach's Alpha if Item 

Deleted 

.346 c28 6.62 2.065 .244 .243 

 c29 6.66 1.864 .338 .102 

 c30 7.44 .914 .149 .622 
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ANEXO 3 

Competencias genéricas para la Educación Media Superior de México (RIEMS, 

2008) 

Las once competencias que constituyen el Perfil del Egresado del Sistema Nacional 

de Bachillerato. Cada una de las competencias con sus respectivos atributos, y organizadas 

en seis categorías. 

 
Se autodetermina y cuida de sí (categoría). 

1. Se conoce y valora a sí mismo y aborda problemas y retos teniendo en cuenta los 
objetivos que persigue (competencia). 
• Enfrenta las dificultades que se le presentan y es consciente de sus valores, 

fortalezas y debilidades (atributo). 
• Identifica sus emociones, las maneja de manera constructiva y reconoce la 

necesidad de solicitar apoyo ante una situación que lo rebase. 
• Elige alternativas y cursos de acción con base en criterios sustentados y en el 

marco de un proyecto de vida. 
• Analiza críticamente los factores que influyen en su toma de decisiones. 
• Asume las consecuencias de sus comportamientos y decisiones. 
• Administra los recursos disponibles teniendo en cuenta las restricciones para el 

logro de sus metas. 
 
2. Es sensible al arte y participa en la apreciación e interpretación de sus expresiones 

en distintos géneros. 
• Valora el arte como manifestación de la belleza y expresión de ideas, 

sensaciones y emociones. 
• Experimenta el arte como un hecho histórico compartido que permite la 

comunicación entre individuos y culturas en el tiempo y el espacio, a la vez que 
desarrolla un sentido de identidad. 

• Participa en prácticas relacionadas con el arte. 
 

3. Elige y practica estilos de vida saludables. 
• Reconoce la actividad física como un medio para su desarrollo físico, mental y 

social. 
• Toma decisiones a partir de la valoración de las consecuencias de distintos 

hábitos de consumo y conductas de riesgo. 
• Cultiva relaciones interpersonales que contribuyen a su desarrollo humano y el 

de quienes lo rodean. 
 
Se expresa y comunica 
4. Escucha, interpreta y emite mensajes pertinentes en distintos contextos mediante la 

utilización de medios, códigos y herramientas apropiados. 



84 

 

• Expresa ideas y conceptos mediante representaciones lingüísticas, matemáticas 
o gráficas. 

• Aplica distintas estrategias comunicativas según quienes sean sus 
interlocutores, el contexto en el que se encuentra y los objetivos que persigue. 

• Identifica las ideas clave en un texto o discurso oral e infiere conclusiones a 
partir de ellas. 

• Se comunica en una segunda lengua en situaciones cotidianas. 
• Maneja las tecnologías de la información y la comunicación para obtener 

información y expresar ideas. 
 

Piensa crítica y reflexivamente 
5. Desarrolla innovaciones y propone soluciones a problemas a partir de métodos 

establecidos. 
• Sigue instrucciones y procedimientos de manera reflexiva, comprendiendo 

como cada uno de sus pasos contribuye al alcance de un objetivo. 
• Ordena información de acuerdo a categorías, jerarquías y relaciones. 
• Identifica los sistemas y reglas o principios medulares que subyacen a una serie 

de fenómenos. 
• Construye hipótesis y diseña y aplica modelos para probar su validez. 
• Sintetiza evidencias obtenidas mediante la experimentación para producir 

conclusiones y formular nuevas preguntas. 
• Utiliza las tecnologías de la información y comunicación para procesar e 

interpretar información. 
 

6. Sustenta una postura personal sobre temas de interés y relevancia general, 
considerando otros puntos de vista de manera crítica y reflexiva. 
• Elige las fuentes de información más relevantes para un propósito específico y 

discrimina entre ellas de acuerdo a su relevancia y confiabilidad. 
• Evalúa argumentos y opiniones e identifica prejuicios y falacias. 
• Reconoce los propios prejuicios, modifica sus puntos de vista al conocer nuevas 

evidencias, e integra nuevos conocimientos y perspectivas al acervo con el que 
cuenta. 

• Estructura ideas y argumentos de manera clara, coherente y sintética. 
 

Aprende de forma autónoma 
7. Aprende por iniciativa e interés propio a lo largo de la vida. 

• Define metas y da seguimiento a sus procesos de construcción de conocimiento. 
• Identifica las actividades que le resultan de menor y mayor interés y dificultad, 

reconociendo y controlando sus reacciones frente a retos y obstáculos. 
• Articula saberes de diversos campos y establece relaciones entre ellos y su vida 

cotidiana. 
 

Trabaja en forma colaborativa 
8. Participa y colabora de manera efectiva en equipos diversos. 
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• Propone maneras de solucionar un problema o desarrollar un proyecto en 
equipo, definiendo un curso de acción con pasos específicos. 

• Aporta puntos de vista con apertura y considera los de otras personas de manera 
reflexiva. 

• Asume una actitud constructiva, congruente con los conocimientos y habilidades 
con los que cuenta dentro de distintos equipos de trabajo. 
 

Participa con responsabilidad en la sociedad 
9. Participa con una conciencia cívica y ética en la vida de su comunidad, región, 

México y el mundo. 
• Privilegia el diálogo como mecanismo para la solución de conflictos. 
• Toma decisiones a fin de contribuir a la equidad, bienestar y desarrollo 

democrático de la sociedad. 
• Conoce sus derechos y obligaciones como mexicano y miembro de distintas 

comunidades e instituciones, y reconoce el valor de la participación como 
herramienta para ejercerlos. 

• Contribuye a alcanzar un equilibrio entre el interés y bienestar individual y el 
interés general de la sociedad. 

• Actúa de manera propositiva frente a fenómenos de la sociedad y se mantiene 
informado. 

• Advierte que los fenómenos que se desarrollan en los ámbitos local, nacional e 
internacional ocurren dentro de un contexto global interdependiente. 
 

10. Mantiene una actitud respetuosa hacia la interculturalidad y la diversidad de 
creencias, valores, ideas y prácticas sociales. 

• Reconoce que la diversidad tiene lugar en un espacio democrático de igualdad de 
dignidad y derechos de todas las personas, y rechaza toda forma de discriminación. 

• Dialoga y aprende de personas con distintos puntos de vista y tradiciones culturales 
mediante la ubicación de sus propias circunstancias en un contexto más amplio. 

• Asume que el respeto de las diferencias es el principio de integración y convivencia 
en los contextos local, nacional e internacional. 
 

11. Contribuye al desarrollo sustentable de manera crítica, con acciones responsables. 
• Asume una actitud que favorece la solución de problemas ambientales en los 

ámbitos local, nacional e internacional. 
• Reconoce y comprende las implicaciones biológicas, económicas, políticas y 

sociales del daño ambiental en un contexto global interdependiente. 
• Contribuye al alcance de un equilibrio entre los intereses de corto ylargo plazo con 

relación al ambiente. 
 


